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  CAPÍTULO PRIMERO


  


  La ruidosa locomotora pasó despacio por delante de los muelles de embarque y del edificio alargado de la estación de carga. Los que esperaban el tren, al borde de las vías, se vieron envueltos en una nube blanca y húmeda de vapor.


  Una docena de vagones cerrados, para transporte de ganado, fueron deteniéndose junto a los andenes en rampa. Antes de que el tren se hubiera detenido por completo, un hombre saltó al suelo desde el último coche, que era el único acondicionado para viajeros. Era un tipo curioso. Alto, de piernas estrechas y largas y hombros caídos. Andaba con un suave bamboleo felino, y sus manos colgaban perezosamente al extremo de sus interminables brazos.


  Allen Davis, el hombre de confianza del dueño y director de aquella pequeña empresa de ferrocarriles, poseía el don especial de causar respeto a primera vista. Y no es que tuviese un rostro grave, o unos ademanes agresivos. Todo lo contrario. Ya hemos dicho que su figura casi resultaba divertida. Pues lo mismo sucedía con el resto de su físico.


  Allen Davis tenía un rostro alargado, limpio, donde brillaba siempre una sonrisa franca. Únicamente sus ojos delataban el espíritu de luchador indomable que llevaba dentro. Unos ojos grises, penetrantes, despiertos, que lo veían todo sin fijarse en nada.


  Y, por si fuera insuficiente esto, la canana cruzada, con dos pistoleras, que adornaba su cintura, acababa de convencer a cualquiera de que Allen Davis era hombre de acción.


  En cuanto sus largas piernas pisaron tierra, se dirigió resueltamente hacia un grupo de vaqueros que rodeaban a un individuo grueso, elegante y curtido, de sienes plateadas ya por los años.


  Le tendió la mano, diciendo alegremente:


  —¿Qué tal, señor Hardin?


  —Esperándole, como siempre, Davis—repuso el otro amistosamente—. ¿Cómo ha ido ese viaje?


  —No podemos quejarnos. Hasta que no empiecen otra vez las tormentas, conducir ganado por ferrocarril seguirá siendo lo más tranquilo del mundo.


  —Desde luego, ha sido un buen invento el de esos cacharros.


  El tren se había detenido, y un hombre estaba encaramado en lo alto de los vagones.


  El hombre gritó:


  —¡Hola, amigos! Las vacas están rabiando por salir de aquí.


  —No me extraña, Nat—repuso, riéndose, el hombre elegante—. ¿Cómo va tu estómago desde la semana pasada?


  —Doliendo a ratos, como siempre, señor Hardin. Yo creo que todo eso me pasa por no haber aprendido a rumiar como las vacas.


  Los vaqueros soltaron una carcajada.


  Uno dijo:


  —¡Pues aún estás a tiempo de aprender, Nat!


  Hardin tomó de un brazo a Allen Davis y echaron a andar hacia el edificio de la compañía.


  —¿Qué tal le va al viejo Harry? ¿Sigue con sus malos humores?


  —No creo que eso se le arregle mientras viva —repuso Davis riendo—. Pero con no hacerle caso se arregla todo. Y por aquí, ¿cómo marchan las cosas?


  —Igual que siempre. Sigue habiendo escasez, pero poco a poco se van normalizando los negocios.


  —Ha sido una guerra demasiado larga.


  —Las guerras siempre son largas, aunque sólo duren media hora. Y eso que nosotros hemos estado un poco al margen. Pero ya sabes lo que ocurre; hubo que mandar tanta comida para los que estaban luchando, que nos hemos quedado nosotros en blanco.


  —No se preocupe—bromeó Allen—. En Wyoming tenemos aún ganado para mantener otras dos guerras.


  —¿Sí? Entonces, ¿por qué me lo vendéis tan caro?


  Entraron riéndose en la pequeña oficina de la compañía. Davis, como si estuviera en su casa, tiró el sombrero volando a través de la estancia, y lo acertó a colgar en la percha que había al otro lado de la puerta. Luego fue hasta un pequeño armario y sacó una botella y vasos.


  —Esta vez—dijo—, las reses son más gordas. Y, sin embargo, no le subimos el precio por cabeza. Eso ya es una rebaja.


  —Ahora veremos eso de la gordura. Desengáñese, Davis. Para que las vacas engorden realmente, lo que necesitan es comer durante una semana los pastos de mi rancho. En Wyoming empiezo a sospechar que les dan ustedes contadas las hierbas. Por eso crían tantas reses.


  Entró un viejo en mangas de camisa. Tenía un rostro redondo y menudo, surcado de arrugas en todas direcciones, y sobre el cráneo apenas le quedaban una docena de pelos pajizos que se le arremolinaban con el aire.


  Era Joe May, el empleado de la compañía en Colorado Springs.


  Entró llevando un morral de lona en las manos.


  —¿Qué tal, Allen?


  —Hola, Joe. ¿Cómo te tratan en este poblacho infame?


  —No puedo quejarme. Y no hables mal del pueblo delante del señor Hardin. He oído decir que van a nombrarle alcalde para el otoño.


  —¿Es verdad eso? — preguntó Davis burlonamente.


  El ganadero hizo un gesto vago con las manos.


  —Están pinchándome para que acepte—dijo—. Pero tengo mucho tiempo que emplear en mi rancho. No sé si aceptaré.


  —Más vale que lo deje para otros. Como el viejo Harry Pope se entere de que lo han hecho alcalde, seguro que le sube el precio de las reses.


  —No me extrañaría—aceptó Hardin riendo también.


  Joe May tendió el morral a Davis.


  —Esto es tuyo, ¿no?


  —Sí. Trae para acá.


  —Lo puso sobre una mesa y empezó a desatar las correas. El viejo le preguntó:


  —¿Has visto esta semana a mi hija?


  —Estuvo el sábado en las oficinas.


  —Bueno, ¿y cómo está?


  —Tan bonita como siempre. Si no fuera porque está casada y tiene ya tres chicos, seguro que me casaba con ella. Toma. Me dio esto para ti.


  Le tiró un paquete envuelto en papel. Joe May lo abrió presurosamente y exhibió ante ellos un grueso jersey de lana.


  —¡Vaya, no está mal para el tiempo que viene!


  —Tu hija sabe que estás hecho un carcamal y no quiere que agarres una pulmonía, Joe.


  —¡Vaya que sí!—murmuró el viejo, emocionado como un chiquillo ante el regalo—. Es un buen detalle, ¿no crees? Lisy tiene bastante en qué ocuparse con sus chicos y con su marido. Pero le queda tiempo para acordarse de su padre.


  —Yo que tú—le dijo Davis—, pedía al jefe el traslado a Cheyenne. Podrías vivir con Lisy y con tus nietos.


  Joe May movió la cabeza negativamente. No dejaba de mirar el jersey.


  —No—dijo—. No quiero molestar a nadie. Y ¿para qué sirve un viejo carcamal como yo? Sólo para molestar. Prefiero seguir así.


  Allen había sacado otro paquetito pequeño del morral, y se lo guardó en un bolsillo de la camisa.


  —Eres un cochino mentiroso—renegó—. Se te nota a la legua que estás rabiando porque te digan; « ¡Vente con nosotros! ».


  El viejo casi se ruborizó. Dijo:


  —Tienes razón, Allen. Pero no se lo diré nunca. No quiero servir de estorbo, ya te digo.


  —Bueno. Si lo que quieres es que yo tire una indirecta a Lisy o a su marido, como cosa mía, dilo claramente y en paz.


  —No estaría mal eso—se rió Joe May.


  Davis indicó a Doc Hardin:


  —¿Vamos a ver esas vacas?


  —Vamos allá.


  Salieron del edificio y se dirigieron hacia los encerraderos, al pie de los muelles de carga y descarga.


  Los vaqueros estaban haciendo salir con sus gritos a las vacas de los vagones. Las conducían hasta la empalizada y las iban encerrando allí. Ya habían desalojado medio tren.


  El ganadero se asomó a la empalizada y abultó los labios en un gesto despectivo. Pero sus ojos brillaban de satisfacción.


  —¡Hum! —gruñó—. No están muy mal, pero tampoco son nada que merezca la pena.


  —¡Maldito judío! En toda su vida ha visto usted vacas mejores que éstas.


  —No le haga usted tanta propaganda a su jefe, Davis. El sueldo que le paga no da, seguramente, para esos excesos.


  —No puedo quejarme. Le saco para ir viviendo.


  —¿Y por qué se lo paga? Porque sabe que no encontrará en ocho Estados un hombre como usted.


  —Oiga, Hardin, le voy a advertir que sus alabanzas no me harán rebajarle el precio de las reses.


  —¿Eso quiere decir que tengo que pagarle?


  —Y cuanto antes, mejor. Tengo algo muy importante que hacer en Colorado, y sólo tengo esta noche. Regresamos a Cheyenne mañana al amanecer.


  —Ya he oído hablar de «eso tan importante».


  —¡Ah! ¿Sí?


  —Creo que es rubia, ¿no?


  —Y con ojos verdes—completó Davis de buen humor—. Sus informes son exactos.


  Echaron a andar de nuevo hacia la oficina. Hardin comentó, muy divertido:


  —Se pasa usted la vida renegando del pueblo, y ahora resulta que va a casarse aquí. ¡Tiene gracia!


  —Bueno, pero me la llevaré a vivir a la ciudad. Ya tengo alquilado un piso y lo estoy amueblando.


  —O sea, que la cosa va en serio.


  —Me temo que sí. Si termino este mes soltero, será un milagro.


  Habían vuelto a entrar en la oficina. El viejo May seguía allí, y se había puesto el jersey. Lo sorprendieron mirándose a un espejo que colgaba de la pared.


  —Eso ya me lo figuraba yo—comentó Allen.


  Joe May se volvió hacia ellos, como chico agarrado en falta.


  —Estaba probándolo por si... por si me estaba pequeño.


  Hardin y Davis se rieron de su azoramiento. Tomaron asiento a ambos lados de la mesa de despacho, mientras May, gruñendo entre dientes, se quitaba el jersey y comenzaba a empaquetarlo.


  —No sé por qué voy a esperar hasta que haga frío—renegó.


  La ceremonia del pago era siempre igual. Hardin sacó una gruesa cartera y empezó a contar billetes, mientras Allen Davis rellenaba y firmaba el recibo.


  Al terminar la cuenta, el ganadero empujó hacia el otro la montaña de billetes.


  —Doce mil—dijo—. Cuéntelos por si le engaño.


  Davis los tomó con ambas manos y se dirigió con ellos hacia la pared, donde había una pequeña caja de caudales, abierta.


  —Si me da de menos—aseguró—, otra vez se los cobraré de más. Además, tampoco sabe usted aún si vienen las trescientas vacas justas, o le he escamoteado una docena.


  —Por lo menos—se rió Hardin—, alguna puede venir renga.


  Davis cerró la caja de caudales y se guardó la llave.


  —Ahora—dijo—, lamento dejarle solo. Mis obligaciones de futuro esposo me reclaman.


  El ganadero le estrechó la mano.


  —En fin—dijo—; supongo que debo darle la enhorabuena.


  


  * * *


  


  Rosie Gregg vivía en una casita de una sola planta, muy cerca de la calle principal.


  Fue ella misma quien abrió la puerta. Y debía de estar esperando a su novio, a juzgar por la prisa que se dio en franquearle la entrada.


  Era una mujer sumamente atractiva. Llevaba los rubios cabellos recogidos en la nuca, tensos, y el óvalo de su rostro se hacía así perfecto. Sus grandes ojos verdes lo llenaban todo. Y sus labios carnosos, encendidos.


  En cuanto vio a Allen ante la puerta, sombrero en mano, se echó alegremente en sus brazos.


  —¡Oh, Allen, cuánto has tardado! Creí que no habrías venido.


  —No parece ser un motivo muy galante—comentó Davis—, pero estoy obligado a atender a las vacas antes que a ti.


  Rosie lo empujó, riéndose, hacia dentro de la casa.


  —¡Estúpido!—bromeó—. No sé si darte con la puerta en las narices.


  El la contempló con admiración.


  —¡Vaya! ¿Y qué significa ese vestido?


  —¿Te gusta?—coqueteó ella, girando sobre sí misma—. Acabo de estrenarlo en tu honor.


  Era escotado y se ajustaba al cuerpo por encima de la cintura, remarcando la arrogancia de su silueta.


  —Me gusta casi tanto como tú misma—confesó Allen—. Pero me parece que no irá muy a tono con nuestra pobre oficina.


  Rosie se le colgó del cuello y lo besó levemente en los labios.


  —A mí me parece una oficina preciosa cuando estás tú, Allen.


  —Gracias. Es halagador oír cosas así una vez a la semana.


  —Pronto lo oirás todos los días y a todas las horas.


  El la apartó un poco y hurgó con sus dedos en el bolsillo de la camisa. Luego dijo:


  —A propósito de eso, quiero que veas algo.


  Y extrajo el pequeño envoltorio que se había guardado antes. Se lo dio a Rosie y ella comenzó a desenvolverlo ávidamente.


  —Espero que te guste.


  Era un estuche conteniendo una sortija rematada por un brillante.


  Ella abrió mucho los ojos, como si estuviera extasiada.


  —¡Oh, Allen, es preciosa!


  —Es tu anillo de prometida. ¿Quieres que te lo ponga?


  —¡Sí, por favor!


  Cuando lo tuvo en el dedo, volvió a contemplarlo un segundo y de nuevo se abrazó a Davis.


  —¡Gracias! —murmuró.


  Se besaron.


  —Querida—comentó él luego—, te puedo asegurar que es maravilloso estar así, contigo. Pero supongo que lo será más cuando haya cenado. Tengo un hambre de perros.


  Ella fingió enfadarse y se apartó de él.


  —¡Estúpido materialista...! —renegó.


  —Es que no sólo de amor vive el hombre. Y si no vamos pronto, el viejo May empezará a gruñir. Recuerda que le encargamos esta cena hace una semana. No podemos dejarlo colgado ahora.


  La tomó por los hombros y se dirigieron hacia la puerta.


  —Tienes razón—aceptó ella—. Además, fue idea mía el que cenásemos en la oficina. ¡Ese pobre viejo está siempre tan solo...!


  Cuando llegaron era casi de noche. Los muelles estaban ya desiertos, y el tren, vacío, esperaba en silencio el momento de partir.


  Antes de llegar a la puerta del edificio, ya les llegó el tufillo del asado. Joe May estaba afanado sobre la lumbre, sudando pero feliz.


  Al verlos entrar se incorporó y acudió a su encuentro.


  —¡Estará listo dentro de cinco minutos!—anunció—. ¿Qué tal, señorita Gregg?


  —Rabiando por probar su asado. Huele a gloria.


  —Pues espere un poco y verá cómo sabe.


  —¿Dónde está Nat?—preguntó Allen.


  —Ahí fuera, cargando la caldera de la locomotora. Y los muchachos de Hardin también.


  —Les diré que ya pueden irse. Quédate con este viejo apestoso, Rosie. En seguida vuelvo.


  En el extremo del muelle había dos hombres. Dos vaqueros de Doc Hardin.


  Davis se les acercó, diciendo:


  —Bien, muchachos, me parece que ya no hay nada más que hacer. Podéis regresar al rancho. Gracias por todo.


  Los vaqueros le estrecharon la mano.


  —Hasta la semana que viene, ¿no?


  —Así parece. Mientras vuestro patrón siga queriendo infectar el rancho de vacas, aquí estaré todas las semanas.


  —¿Infectar? — se rió uno de los vaqueros—. ¡Pero si tenemos menos que nunca! Compra trescientas y vende quinientas.


  —¡Menudo judío está hecho!—gruñó Allen.


  Los otros se alejaron alegremente hacia donde


  tenían los caballos.


  Davis siguió hasta la locomotora, donde Nat Patton, su maquinista y amigo inseparable, luchaba con la caldera.


  —¿Qué ocurre, Nat?—le preguntó Allen, trepando por la escalerilla de hierro.


  Patton era un hombre robusto, de fuertes brazos y espaldas enormes. Era algo mayor que Allen, pero tenía un rostro aniñado que lo hacía parecer casi más joven.


  Ahora los cabellos le caían sobre la sudorosa frente y resoplaba más que la locomotora.


  —¡Que me ahorquen si lo sé!—gruñó—. El horno sigue lleno de leña y, sin embargo, apenas tenemos presión. Puede que haya un escape.


  —De una forma o de otra—gruñó Allen—, siempre te las tienes que arreglar para estropearme los planes. Rosie ya está ahí, y el viejo .Toe asegura que la cena estará lista dentro de cinco minutos.


  —Bueno, ¿y qué quieres que yo le haga? ¿O es que piensas que estoy aquí por mi gusto? Pero no vamos a dejar que siga perdiendo presión toda la noche o nos exponemos a que mañana, cuando queramos salir para Cheyenne, tengamos que ir empujando al tren.


  —¡Está bien, Nat!—se resignó Allen—. Vamos a ver qué le ocurre. ¿Has mirado las válvulas de seguridad?


  Se afanaron en la búsqueda de la avería durante casi diez minutos, sin encontrar nada anormal. Y la presión de vapor aumentaba ahora normalmente.


  —Esto es cosa del demonio—gruñó Nat.


  Allen preguntó:


  —¿No te habrás dejado antes abierta la válvula de descarga, sin darte cuenta?


  Aquello sentó como un tiro al maquinista.


  —¡Rayos, Allen!—se enfadó—. ¿Es que voy a estar tan idiota?


  —No sé. Pero no tiene otra explicación. Se ha descargado, y ahora vuelve a recuperar normalmente.


  —¡Una gracia!


  —Bueno, déjalo ya. Vamos a lavarnos y a cenar. Después comprobaremos otra vez. Me extraña que Joe no nos haya empezado a gritar ya.


  Abandonaron la locomotora y se lavaron las manos en la bomba instalada para llenar las calderas.


  Y estaban secándose cuando oyeron la explosión.


  Se quedaron un segundo como petrificados. Había sido algo así como un cartucho de dinamita, y sonó dentro del edificio de la compañía.


  Sin pronunciar palabra, los dos hombres echaron a correr como locos hacia los muelles. Pero en cuanto doblaron la esquina vieron una sombra moverse en la puerta de las oficinas, y varias detonaciones les obligaron a tirarse de cabeza al suelo. Las balas les pasaron silbando.


  —¡Han volado la caja fuerte!—chilló Nat desde debajo de un vagón—. ¡Es un robo!


  —¡Y Rosie está dentro! ¡Cúbreme, Nat!


  El otro empezó a disparar sin descanso contra la puerta, mientras Allen se levantaba y echaba a correr de nuevo hacia la entrada del edificio, revólver en mano.


  Llegó como una tromba y saltó dentro sin tomar precauciones. La oficina estaba llena de humo y la caja, como habían supuesto, destrozada y vacía.


  —¡Rosie!—llamó Allen.


  Nadie repuso. Nat entró también.


  —¿Qué ha pasado?


  —¡La caja! ¡Hay que detenerlos! ¡Se van por la otra puerta!


  Ambos saltaron entre la niebla de humo, hacia el fondo del edificio, donde había otra puerta.


  Pero, antes de alcanzarla, al pasar junto a la chimenea, vieron el cadáver ensangrentado del viejo May. Le habían dado un tiro en la cabeza.


  —¡Maldita sea!—gritó Allen, dominado por la rabia.


  Fuera se oyó un grito de mujer y el galope de varios caballos.


  Davis se lanzó como un loco hacia la otra puerta y salió, en el momento que los jinetes fugitivos daban la vuelta al último vagón del tren aparcado frente a los muelles de embarque.


  Aunque la distancia era grande y la luz casi nula, Allen echó a correr hacia ellos disparando sus dos revólveres.


  Y tuvo suerte. Uno de los caballos—el último del grupo—se detuvo en seco, alzó las patas delanteras y cayó hacia atrás, de costado, arrastrando al suelo al jinete.


  Aquello encorajinó más a Davis. Forzó su carrera al máximo e intentó alcanzar al fugitivo, antes de que tuviera tiempo de reponerse del golpe. Pero el otro, debido a lo precario de su situación, sacó fuerzas de flaqueza y se levantó de un salto, con un revólver en la mano.


  Davis iba tan alocado, que a punto estuvo de ser acribillado a tiros. Tuvo que hacer un zig-zag para evitar la primera bala, y disparó a su vez, a bulto.


  Aquel hombre lanzó un gruñido sordo, dio una vuelta sobre sí mismo y cayó de espaldas.


  Cuando Allen Davis se inclinó sobre él, estaba agonizando.


  No lo conocía. No había visto nunca su cara angulosa y cetrina.


  Nat llegó a todo correr.


  —¿Has agarrado a alguno, Allen?


  —Lo siento—renegó Davis—. Lo he matado.


  —¡Tenemos que seguirlos!


  —¿Con qué caballos, Nat? Ese tiene una pata partida.


  Y ellos no tenían ninguno. Cuando quisieran buscar monturas, los fugitivos estarían muy lejos. Claro que tampoco podían quedarse con los brazos cruzados.


  —¿Qué hacemos? — se desesperó Nat Patton.


  —Avisa al «sheriff». Dile lo que ha ocurrido. Que organice una batida. Nosotros iremos con ellos. Encárgate de que te dejen caballos para nosotros.


  Nat no replicó. Echó a correr hacia el centro del pueblo, dejando a Davis allí, junto al muerto.


  Al otro lado del edificio de la compañía se oía rumor de voces. La explosión y el tiroteo habían provocado la alarma.


  Davis se inclinó sobre el cadáver del ladrón y comenzó a registrarlo. No llevaba documentación de ninguna clase, y todos los objetos que encontró en sus bolsillos eran totalmente impersonales.


  Pero, cuando ya iba a desistir, observó un papel en un bolsillo del pantalón. Era una factura de un almacenista de Cañón City, a nombre de un tal Paul Koster. La factura era por la compra de un par de botas y varias cosas más de uso personal.


  Davis se la guardó en el bolsillo y echó a correr hacia el edificio de las oficinas. Quería comprobar si se podía hacer algo aún por el viejo May o si encontraba algún otro indicio de Rosie.


  Dentro de la oficina se había disipado ya el humo, aunque el olor a pólvora quemada hería el olfato agriamente.


  Joe May estaba muerto. El tiro le había entrado por la frente, destrozándole la cabeza.


  Davis miró a su alrededor. Estaba pálido como la cera. La conciencia de que no podía hacer más que aquello le ponía enfermo. Rosie le necesitaba, y él estaba allí, sin saber qué hacer, esperando la llegada de los hombres del «sheriff».


  ¿Para qué iban a servir ya? Los fugitivos tenían tiempo de asegurarse suficiente ventaja para respirar tranquilos.


  En uno de sus nerviosos paseos vio algo sobre la mesa de despacho. Era un papel clavado con una chincheta.


  Decía:


  


  «SI INTENTA SEGUIRNOS, SU NOVIA LO PASARA MUY MAL.»


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO II


  


  El «sheriff» de Colorado Springs se llamaba Glenn Harrigan y era un hombre de cara aguileña y ojos inquietos, más listo que el hambre. Andaba rondando los treinta y cinco años, pero su mucha experiencia de la vida lo catalogaba como perro viejo en cualquier asunto.


  Llegó acompañado de sus dos comisarios y de Patton, que a su vez llevaba de las riendas otro caballo libre.


  Se detuvieron junto a los muelles, donde les esperaba Allen Davis.


  —¡Hola, Davis!—saludó el «sheriff»—. Su amigo nos ha contado lo ocurrido. ¿Cuánto se han llevado?


  —Doce mil dólares.


  —No está mal. ¿Ha muerto el hombre al que disparó usted?


  —Sí.


  Sin desmontar, el «sheriff» se volvió hacia uno de sus ayudantes.


  —Regístralo, Fuller.


  El aludido se apresuró a bajar del caballo, corriendo hacia donde yacía el cadáver del ladrón, junto a las ruedas del último coche.


  —¿Por dónde marcharon?—preguntó el «sheriff».


  Davis no repuso en seguida. Dijo:


  —Se fueron a lo largo de la vía, Harrigan. Hacia el Norte.


  —¿Sabe cuántos eran?


  —No.


  —¿Y es cierto que se han llevado a Rosie Gregg con ellos?


  —Así es. Es una buena manera de cubrirse la huida.


  El comisario Fuller se incorporó diciendo:


  —Nada que nos sirva, jefe.


  —Bien—suspiró el «sheriff»—, trataremos de alcanzarlos antes de que lleguen demasiado lejos.


  —Yo me quedo—anunció Allen—. Tengo que mandar aviso a Cheyenne. Seguramente el señor Pope vendrá en seguida y tengo que esperarle.


  Nat Patton, que no había abierto la boca, miraba a su amigo con visible extrañeza.


  Davis se dirigió a él, ordenándole:


  —Tú tampoco puedes ir, Nat. Has de llevar ese tren a Cheyenne esta misma noche.


  —Pero, Allen...—protestó Patton.


  Davis le cortó:


  —¿No me has oído?


  Glenn Harrigan miraba a uno y a otro con evidente desconcierto.


  —Oiga—dijo—, creí que a usted le interesaba más la vida de su novia.


  —Y me interesa, «sheriff»—aseguró Allen—. Pero he de cumplir con mi obligación. Son ustedes tres. Si alcanzan a los raptores, supongo que podrán valerse sin nosotros.


  —Desde luego—asintió el «sheriff» secamente.


  Pero se notaba que no había quedado conforme con la explicación. Sin embargo, hizo girar a su caballo, diciendo a sus hombres:


  —¡Andando!


  Se lanzaron al galope hacia el final de la estación y se perdieron de vista entre las sombras.


  Junto al edificio, un grupo de curiosos husmeaba en los desperfectos ocasionados por la explosión de la caja fuerte.


  Nat Patton bajó del caballo, moviendo la cabeza como un péndulo.


  —¡Que me ahorquen si te entiendo, Allen! —gruñó—. Primero los engañas respecto a la dirección en que huyeron, y luego te niegas a ir. ¿Se puede saber qué te pasa?


  —Se han llevado a Rosie como escudo—explicó Davis.


  —Bien, eso ya lo sabía.


  —Dejaron una nota, amenazando con hacerle pagar a ella si los seguimos. Y sospecho que pueden ser capaces de hacerlo.


  —¡Pero, Allen, eso no puede ser causa para dejarlos irse tan tranquilos!


  —Nadie ha dicho que yo vaya a hacer eso. Pero no al estilo del «sheriff». El arma siempre demasiado ruido. Si los otros se dan cuenta de que anda pisándoles los talones, pueden pagarlo con Rosie. Por eso prefiero que esté lejos de la pista. Yo me encargaré personalmente de este asunto.


  —¿Tú?—se extrañó Nat—. ¡Estás loco! Tú solo no puedes hacer nada.


  —Quizá sí. De momento, tengo un punto para empezar.


  —¿El qué?


  —Ese hombre que he matado llevaba encima una factura a su nombre, de un comerciante de Cañón City.


  —¿Y se la has ocultado al «sheriff»?


  —Sí.


  Nat resopló largamente.


  —Te vas a meter en un asunto peligroso, Allen —murmuró—. No me gusta.


  —No te he pedido parecer.


  —Ya me he dado cuenta.


  —Si quieres ayudarme, dímelo. Si no, tampoco creo que te necesite.


  —Está bien, está bien—renegó Nat de mal humor—. Sabes de sobra que no voy a negarme. No es necesario que tomes ese aire ofendido.


  —¿Estás dispuesto a hacer lo que yo te diga?


  —¿Y qué remedio?


  —Entonces, empieza a trabajar. Ve a buscar al fotógrafo y tráelo para que saque unas placas del hombre muerto. De prisa, antes de que el «sheriff» se dé cuenta de que le engañé.


  Nat pareció a punto de preguntar algo, pero acabó encogiéndose de hombros y montó a caballo, partiendo hacia el centro del pueblo.


  Davis tomó el ramal del otro caballo que habían traído para él y lo ató a uno de los vagones. Luego esquivó al grupo de curiosos que rodeaban la oficina de los ferrocarriles y marchó a telegrafiar a Cheyenne.


  


  * * *


  


  Los cadáveres habían sido llevados a casa del enterrador, y Allen Davis se hallaba a solas en la oficina de los ferrocarriles, preparando un petate con comida y municiones en abundancia. Así lo encontró el «sheriff» Harrigan cuando entró de improviso.


  El rostro aguileño del representante de la Ley denotaba a las claras su extrañeza y el mal humor producido por el chasco.


  Sus ojos penetrantes miraban fijos a Davis cuando se acercó a él.


  —Ha sido una broma muy pesada—comentó.


  Allen tenía que disimular.


  —¿A qué se refiere, Harrigan?


  —Lo sabe usted perfectamente. Yo soy el único que ignoro los motivos que puede tener para cubrir la retirada de los ladrones.


  —No le entiendo.


  —Me entiende perfectamente, Davis. Usted me indicó un camino falso. Cuando me he dado cuenta y he vuelto, encontré las huellas en dirección Sur. ¿Por qué?


  —¿No me irá a acusar por eso? Pude haberme equivocado. Me pareció verlos dirigirse hacia el Norte. Pero el tren me tapaba la vista.


  Harrigan suspiró incómodamente.


  —Hablemos claro, ¿quiere?


  —Es lo que estoy haciendo.


  —No. Hay algo que me oculta. Usted mandó a su amigo Patton a buscarme y le encargó que me pidiese caballos para que ustedes nos acompañaran. Pero, en el tiempo que tardamos en venir, algo le hizo cambiar de idea. ¿Qué es?


  —Eso son figuraciones suyas, «sheriff». No pasó nada.


  —Sin motivos no se pone uno al lado contrario del que desea. Usted quería perseguir a esos bandidos y salvar a su novia. Luego, se negó a acompañarme y me dio una pista falsa. ¿Se da cuenta de que estoy en mi derecho de sospechar cosas muy antipáticas de usted?


  Allen alzó la barbilla retadoramente.


  —¿Quiere decir que va a acusarme de complicidad en el robo?


  —Si me lo propusiera, puede estar seguro de que tengo motivos más que suficientes para llevarlo a la cárcel.


  Aquello dejó indeciso a Allen.


  —Tiene usted ganas de bromear, «sheriff»—comentó, poco seguro de sí mismo.


  Harrigan abultó los labios en un gesto tranquilo.


  —Si lo duda, siga negándose a decirme por qué me ha puesto la zancadilla. Veremos si puedo meterlo en un buen lío o no.


  —Ya se lo he dicho. Me equivoqué. Lo siento. Y ahora, perdóneme. Nos vamos esta noche para Cheyenne y tengo que ayudar a Nat.


  Abrochó el petate e hizo intención de dirigirse hacia la puerta. Pero el «sheriff» se le plantó delante.


  —Usted no irá a ninguna parte, Davis, si no habla antes. ¿Por qué desea que los ladrones se salven? ¿Piensa cobrar parte del botín?


  Los nervios de Allen no estaban para soportar más ataques. Se le contrajeron los músculos y, casi sin darse cuenta de lo que hacía, lanzó su puño contra el rostro aguileño del «sheriff».


  Glenn Harrigan salió despedido contra la pared, rebotó en ella y compuso una ridícula postura para guardar el equilibrio.


  —¡Maldita sea!—gruñó—. ¡Esto le va a costar caro!


  Y echó mano a su revólver.


  Allen comprendió que ahora sí que nada le libraría de ir a la cárcel, si permitía reponerse a Harrigan.


  Y como aquella perspectiva era lo peor que podía presentársele en tales circunstancias, no lo pensó mucho. Dispuesto a cargar con las consecuencias, se abalanzó contra el «sheriff» antes de darle tiempo a empuñar el arma.


  Como Harrigan estaba medio apoyado contra la pared, aún no repuesto del primer golpe, Davis consiguió alcanzarle con dos rápidos golpes al estómago, quitándole las ganas de seguir sujetando el Colt.


  Lo desinfló, le hizo doblarse dolorosamente sobre sí mismo, y lo remató entonces con un mazazo en la nuca.


  Glenn Harrigan cayó de cabeza sobre las tarimas del suelo y se quedó allí silencioso y quieto.


  Allen aprovechó para tomar el petate y salir de la oficina. Pero se tropezó con Nat Patton que llegaba en aquel momento.


  —¡Rayos! ¿Qué ha pasado?—preguntó al ver al «sheriff» en aquel estado.


  Allen lo tomó de un brazo y lo arrastró hacia afuera.


  —No hay tiempo que perder, Nat—le dijo—. Marcha ahora mismo hacia Cheyenne con el tren. Yo me voy a Cañón City.


  —¿Solo?


  —No hay otro remedio.


  —¡Estás loco!


  —Puede ser. Pero tengo que salvar a Rosie, y la única posibilidad está en que yo sorprenda a esos hombres antes de que el «sheriff» levante la polvareda.


  —Pero ¿por qué le has pegado?


  —Porque sospecha que tramo algo, y quería meterme en la cárcel para obligarme a hablar.


  —¡Pues te la has buscado!


  —Ya trataré de arreglarlo cuando haya arreglado lo otro. Ahora haz lo que te digo, Nat.


  Llegaron al lugar donde tenía el caballo atado al vagón. Allen puso el petate en la grupa y montó.


  —¿Por qué no me dejas ir contigo?—protestó Nat, evidentemente intranquilo—. Te vas a jugar la cabeza.


  —Por eso mismo. Conque me la juegue yo, basta. Y el empleo también.


  —Desde luego, no sé cómo te vas a justificar ante el señor Pope...


  —No hay tiempo de justificar nada. Adiós, Nat.


  El otro se acordó de pronto de algo.


  —Bueno, ¿para qué me has mandado sacar esas fotografías? ¿Ya no las quieres?


  —¿Las tienes ahí?


  Nat le tendió un sobre de papel.


  —Espero que te sirvan para algo. No es que hayan salido muy bien con las prisas, pero se le conoce, si se le mira despacio.


  —Gracias. Desaparece ahora de aquí hasta que el «sheriff» se vaya. Si se entera de que estás tú también metido en el asunto no te dejará en paz.


  —De acuerdo.


  Allen hizo avanzar al caballo hasta el último vagón y lo lanzó al galope.


  Estaba dispuesto a cualquier cosa para rescatar a Rosie, pero no abrigaba demasiadas esperanzas de conseguirlo.


  


  * * *


  


  Allen Davis llegó a Cañón City a media mañana. Podría muy bien haber llegado al amanecer, pero no le interesaba. A esa hora no hubiese podido hacer ninguna pesquisa y, por otro lado, el cansancio le hubiera restado parte de las energías que necesitaba.


  Así, pues, cuando se sintió seguro de las iras del «sheriff» Harrigan, hizo un alto y durmió unas horas, antes de seguir adelante.


  Ahora, cuando hacía avanzar a su caballo a lo largo de la calle principal, se encontraba perfectamente. Tenía la cabeza despejada y disponía de toda clase de energías.


  Se detuvo ante el primer «saloon» que halló al paso y entró a desayunar. Le alegró que no hubiese nadie dentro. Sólo el camarero, que lo miró inquisitivamente mientras se acercaba al mostrador.


  —¿Desea algo, forastero?


  —Unos huevos fritos y café. ¿Puede servírmelo?


  —Claro.


  Se fue hacia el fondo y gritó a través de un ventanuco abierto en la pared:


  —¡Huevos fritos y café, Leonor!


  Luego volvió a donde había quedado el solitario cliente.


  —¿Quiere alguna cosa, mientras se lo preparan?


  —No.


  —¿Llega ahora al pueblo?


  —Sí.


  —¿De paso?


  Aquel hombre tenía, indudablemente, ganas de enterarse de toda su vida. O puede que solamente quisiera hablar.


  Davis le dijo:


  —Busco a un hombre que vive aquí. Se llama Paul Koster. ¿Sabe usted dónde puedo encontrarlo?


  Era una buena forma de enterarse de cosas que pudieran ser importantes, sin descubrir de momento la circunstancia que le unía al asunto. Si deseaba ver a Paul Koster, era señal evidente de que ignoraba su muerte. Por tanto, nadie lo relacionaría, en principio, con lo sucedido en Colorado Springs.


  El camarero oyó la pregunta como la cosa más natural del mundo.


  Repuso:


  —Está durmiendo ahora. Si quiere verlo, venga a mediodía.


  Naturalmente, Allen abrió los ojos como si hubiera visto un fantasma.


  —¿Cómo dice?—preguntó.


  Pero el otro no parecía participar de su extrañeza.


  —He dicho que está durmiendo. Que venga usted más tarde—repitió—. ¿Por qué me mira así?


  Davis hizo un esfuerzo por disimular su sorpresa.


  —Por nada—mintió—. Es que... no sabía que viviese en esta casa.


  —Pues usted ha dicho que buscaba a un hombre que vivía «aquí».


  —Me refería al pueblo.


  —¡Ah!—se rió, como si acabase de comprender el motivo de todo el embrollo—. O sea, que ha acertado por casualidad.


  —Así es.


  —Pues sí: es el dueño de esto.


  —Y... ¿seguro que duerme ahora?


  —Eso me ha dicho mi mujer. Mi mujer es la que le está preparando el desayuno, ¿sabe? ¡Una gran cocinera, ya lo verá!


  —Bueno, puede que su mujer se haya creído que dormía, y se haya levantado ya... ¿Por qué no mira usted mismo?


  El otro negó tranquilamente con la cabeza.


  —Si se hubiera levantado, ¿cómo no iba a saberlo ella? Es la que le prepara siempre el desayuno.


  Davis no sabía cómo insistir. Estaba hecho un lío. Claro que cabía una explicación lógica a todo aquello. El camarero y su mujer sabían «que no se había levantado aún». No aseguraban «que estuviese realmente durmiendo en su habitación». Cuando pasaran las horas y el patrón no se levantara, es cuando irían a mirar y descubrirían su ausencia.


  El camarero le trajo el desayuno, y Allen se dirigió a una mesa con el plato y la taza de café.


  Mientras comía, siguió dándole vueltas al asunto.


  Aquel hombre, sin duda, era cómplice de su patrón. Cuando se diera la alarma, contaría a todos los demás su visita.


  Por, otro lado, insistiendo sólo conseguiría levantar sospechas y ponerlo en guardia. Y, o disimulaba muy bien, o su confiada charla era prueba de que estaba ignorante de lo ocurrido la noche anterior. Por tanto, posiblemente, Rosie no se hallaba en el edificio.


  Lo mejor era desaparecer y esperar el revuelo desde un punto seguro. Los complicados en el asunto se delatarían solos, en cuanto comenzara a buscarlo.


  Decidido a ello, terminó de prisa el desayuno y se dispuso a marchar. El dependiente se había ido hacia el interior del local, y Davis no quería sorpresas. Pudiera ser que, a su espalda, estuviera levantándose la polvareda.


  Pero también le molestaba tomar las cosas con aquella calma. Rosie podía estar corriendo un grave peligro en aquel momento. Un minuto de vacilación pudiera ser fatal.


  Estaba luchando con aquella duda, cuando se presentó de nuevo el dependiente. Sonreía con tanta naturalidad que Davis comenzó a amoscarse. Sobre todo cuando le dijo:


  —Ha tenido usted suerte. El señor Koster se ha levantado y dice que baja en seguida.


  Nueva sorpresa para Allen. No supo qué decir. Ni qué pensar. Pero unos minutos más tarde un hombre entraba en la sala desde el interior del local.


  No tendría más de treinta años. Era alto, elegante, de rostro atractivo y risueño. Quizá sus ojos dieran la impresión de cinismo, pero, en general, su aspecto no podía ser más natural.


  Se acercó a Davis y le preguntó amablemente:


  —¿Me busca usted a mí?


  —¿Es usted Paul Koster?—preguntó a su vez Allen.


  —Ese es mi nombre, desde luego.


  —En ese caso, creo que ha habido una confusión. ¿No hay otro Paul Koster en Cañón City?


  —No.


  —Es curioso.


  —¿El qué es curioso?


  Allen tuvo una idea. Se jugaría todo a una carta. Cualquier cosa era mejor que andarse con vacilaciones.


  Extrajo de un bolsillo el sobre con las fotografías del muerto y se las tendió, preguntando:


  —¿Conoce usted a este hombre, señor Koster?


  El joven elegante tomó las fotos y estuvo examinándolas con toda atención. Allen, atento a cualquier reacción de su rostro, creyó adivinar una sombra de vacilación en sus ojos. Sin embargo, fue algo muy sutil.


  Al cabo de unos segundos, Koster comentó:


  —Sí. Se llama Don Willis. Estuvo trabajando en mi casa hasta hace una semana. Y si viene usted a pedir referencias suyas, lamento decirle que no puedo darle muy buena impresión de él. Lo eché porque descubrí que hacía buenos negocios, con mis recaudaciones. Me entiende, ¿no?


  —Creo que sí.


  —Por cierto, que encuentro algo extraño en estas fotografías. Me refiero a la expresión de Willis.


  —Están sacadas sobre su cadáver.


  —¿Ha muerto?


  —Sí. Anoche asaltaron en Colorado Springs las oficinas del ferrocarril.


  Paul Koster torció el gesto; luego dijo:


  —No sé si lo lamento. Willis llevaba ese camino. No me ha pillado de sorpresa. Pero lo que sí me extraña es que haya usted relacionado mi nombre con el de ese desgraciado, señor...


  —Davis.


  —Gracias... Y me gustaría saber...


  Allen le mostró la factura.


  —Encontré esto en sus bolsillos.


  Koster la examinó y acabó esbozando una sonrisa.


  —Ya—dijo—. Sí, Willis se encargaba de hacer algunas compras para mí. Le gustaban todos los trabajos donde se manejara dinero.


  —Le voy a pedir un favor, señor Koster.


  —Si está en mi mano...


  —¿Conoce usted a algún amigo de Don Willis? Me refiero a alguien con el que tuviera amistad o negocios.


  Koster pareció hacer esfuerzos por recordar, pero acabó moviendo la cabeza.


  —Lo siento—dijo—. No recuerdo. El trabajaba aquí, pero ignoro cuál era su vida particular.


  —Bien... Gracias, de todas formas.


  Dio media vuelta y se dispuso a marchar. Pero Koster le preguntó:


  —¿Es usted el «sheriff» de Colorado Springs, señor Davis?


  —No. Soy empleado de la compañía Pope.


  —Ya. Me había extrañado no verle la estrella. Pero aunque no represente usted a la Ley, sino a los intereses de su compañía, cuente con mi ayuda en lo que esté a mi alcance, señor Davis.


  —Gracias.


  Allen salió despacio.


  Cuando las puertas basculantes se fueron deteniendo, Paul Koster, que no había apartado sus ojos de la puerta, dijo al camarero:


  —Ve a buscar a Frazier, John. Dile que venga inmediatamente.


  Y su voz ya no era tan amable, ni sus labios sonreían con la misma indiferente tranquilidad.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO III


  


  Su primer paso le había llenado de desconcierto. Si, efectivamente, Paul Koster le había dicho toda la verdad, era de suponer que Don Willis se hubiera marchado de Cañón City después de ser despedido. O sea, que su relación con los atracadores de la compañía de ferrocarriles pudiera estar totalmente ajena al pueblo.


  Si era así, se hallaba en un punto totalmente en blanco. No había manera de iniciar nuevas pesquisas. Por lo menos, en Cañón City.


  Sin embargo, Allen Davis no tenía el pensamiento de quedarse inactivo. Era preciso que siguiera intentando localizar a los ladrones antes de que Rosie se viera en apuros.


  Y le vino algo a la cabeza, que, aun no sabiendo de principio si le reportaría buenos resultados, o no, merecía la pena intentar.


  Rosie le había hablado en alguna ocasión de que conocía en Cañón City a cierta persona. Una mujer.


  Trató de recordar su nombre. Y lo consiguió sin mucho esfuerzo. Se llamaba Milly. Además, recordó también que Rosie le había hablado de ella con ocasión de cierta compra. Si no se equivocaba, o tenía un establecimiento, o trabajaba como dependienta.


  Como la cosa era fácil de comprobar, pese a no conocer el apellido, Allen echó a andar calle adelante, dispuesto a preguntar en cuantas tiendas de cualquier clase hallara en el camino.


  Al segundo intento le informaron:


  —Debe ser Milly Morrow. Sí, efectivamente, trabaja en el almacén de Stewart. No hay error. Cruce a la otra parte de la acera y siga hacia la salida del pueblo. Lo encontrará en seguida.


  Davis agradeció el informe y, abrigando la esperanza de que aquel paso le sirviera para algo, hizo lo que le ordenaban.


  Pero apenas había cruzado la calle cuando un súbito pensamiento. lo dejó en suspenso. ¡El almacén de Stewart! ¡Ese era el establecimiento a que correspondía la factura hallada en los bolsillos de Don Willis!


  Era una magnífica coincidencia. Si Milly Morrow trabajaba allí, seguramente sabría algo de Willis. Algo que pudiera ponerle de nuevo sobre la pista de sus amigos.


  Claro que no sabía hasta qué punto era aconsejable confiar en una persona desconocida. Pero dos razones le empujaban a ello. Primera, que


  Rosie le había hablado inmejorablemente de su amiga. Segunda, que no tenía dónde elegir.


  Así, pues, avanzó de prisa por la sombreada acera, pasó dos esquinas y, cuando iba a cruzar la tercera, vio el cartelón que anunciaba el establecimiento. Sólo tenía que cruzar la calle lateral.


  Sin embargo, se quedó quieto. Desde que cruzó la ancha calle había notado esa incómoda sensación de que era seguido. Ahora, a punto de abandonar la acera para cambiar de esquina, volvió a sentir el cosquilleo en la nuca que le denunciaba unos ojos fijos en él.


  No volvió la cabeza. Pero, en vez de cruzar, dobló la esquina y se internó por el callejón lateral, deteniéndose a un par de metros del ángulo formado por el edificio.


  No tuvo que esperar mucho. Al momento oyó pasos precipitados sobre la acera y un hombre asomó en la esquina, doblando el recodo con ojos ávidos.


  Casi se topó de bruces con Davis, que estaba esperándolo. Y se quedó cortado. No pudo disimular la sorpresa que aquella emboscada le había producido.


  Era un tipo de pequeña estatura, flaco, de pómulos salientes y mejillas hundidas. Su rostro amarillento lucía un visible descuido de afeitado. Y sus ropas un exceso de uso.


  Al verse de cara con Davis, sonrió torpemente y se ahuecó el sombrero para disculparse.


  —Perdone—murmuró.


  E hizo intención de seguir su camino, sorteando el cuerpo de Davis. Pero éste le ordenó:


  —¡Espere!


  Se detuvo el extraño individuo y se volvió con evidente recelo. Allen se le acercó con un par de largos pasos.


  —Me viene usted siguiendo desde hace rato—le dijo—. Ya me ha encontrado. Hable.


  —¿Yo?... Debe estar usted confundido. No le seguía.


  —No se haga el tonto. Diga lo que quiere, o se lo saco por la fuerza.


  —Le aseguro...


  Davis extrajo uno de sus revólveres y lo puso amenazadoramente ante el estómago del desconocido.


  —¿Se decide?—preguntó.


  El otro miraba la negra boca del cañón, evidentemente incómodo. Se pasó la lengua por los resecos labios. Se había puesto nervioso.


  —Oiga, no gaste bromas—sugirió—. Aparte ese chisme.


  Por toda respuesta, Davis alzó el percutor.


  El otro acabó decidiéndose.


  —De acuerdo—dijo—; es cierto que lo seguía.


  —¿Para qué?


  —Pues... para lo que se sigue a todo el mundo. Quería saber dónde iba.


  —¿Y eso le importa mucho a usted?


  —¡Quién sabe! Nunca puede uno asegurar lo que puede pasar.


  —¿A qué se refiere?


  —Pues que cuando un forastero como usted llega a un pueblo y empieza a ir de establecimiento en establecimiento, preguntando por otras personas... Bueno, quiero decir que algunas veces necesita ayuda para encontrar lo que sea, y no sabe dónde buscarla. Entonces, siempre puedo yo ofrecérsela,


  —O sea—quiso confirmar Allen—, que usted se dedica a dar informes a la gente.


  El otro se encogió de hombros.


  —Es una de mis muchas actividades—dijo—. No es ningún delito. Alguien necesita saber algo y, como yo oigo mucho, puedo decirle lo que le interesa... a cambio de un precio.


  —¿Y cómo puedo yo fiarme de usted?


  —Tendrá que arriesgarse—repuso el flaco, sonriendo ya con cierta tranquilidad.


  Davis lo estuvo pensando. Desde luego, aquel tipo no era de fiar. Sus ojos astutos, inquietos, eran impenetrables. Sin embargo, parecía sincero ahora.


  Acabó por desmontar el percutor del revólver y se guardó el arma en la funda.


  —De acuerdo—dijo—. Tendré en cuenta su ofrecimiento..., si le necesito para algo. ¿Cómo se llama?


  —«Ronco».


  —¿Qué es eso?


  —Un mote que me pusieron los mejicanos por mi forma de hablar. Así me conoce todo el mundo. Si quiere buscarme, pregunte a cualquiera. Pero si no quiere preguntar, búsqueme en cualquier sitio que huela a whisky. Ya verá cómo me encuentra.


  —No lo olvidaré.


  «Ronco» volvió a ahuecarse el sombrero, y se alejó por el callejón con su aire de poeta vagabundo.


  Davis lo estuvo observando hasta perderlo de vista. Luego cruzó la estrecha calle y se plantó ante el almacén de Stewart.


  La puerta y el gran escaparate estaban cubiertos de cristal transparente. Pero no se veía desde la acera el interior, debido a la mayor claridad de la calle con respecto a la penumbra del local. Había que entrar para poder ver algo.


  Resueltamente se dirigió hacia la puerta y fue a empujarla, cuando sus ojos vieron en el espejo que formaba el cristal algo que lo hizo tirarse de cabeza al suelo, al tiempo que un rosario de balas destrozaba las lunas.


  Se armó un revuelo. Los disparos se confundieron con los gritos de algunas mujeres que marchaban por la acera y con el estrépito de los cristales hechos añicos.


  Allen, desde el suelo, se revolvió furiosamente y sus dos manos aparecieron armadas con sendos revólveres que vomitaban fuego contra el aturdido jinete que trataba de hacer girar a su caballo para huir.


  Fue cosa de un segundo. El atacante soltó el revólver que empuñaba, abrió los brazos y se desplomó de espaldas sobre el polvo, al tiempo que su caballo salía al galope, asustado por los disparos.


  La gente, en silencio, comenzó a acercarse al caído. Davis también lo hizo, aunque sin guardarse los revólveres.


  Pero estaba muerto. Tres balas le habían perforado el pecho y la espalda.


  A todo esto, el dueño del almacén salió a la acera lanzando maldiciones.


  Era un hombre regordete, de abultado abdomen y cabeza calva y brillante. Le adornaba el labio superior un bigote cuadrado y tenía las cejas peludas y anchas como cepillos.


  —¡Alguien tiene que pagar esto, ¿no?!—gritaba, manoteando para abarcar el destrozo—. ¡Ya no está uno seguro ni en su propia casa!


  Allen hubiera querido desaparecer. Aquella atención de todos le perjudicaba. Pero eso era casi imposible.


  El calvo y furibundo Stewart se acercó a él, hecho un energúmeno.


  —¿Quién va a pagarme el escaparate y la puerta?—le preguntó.


  Davis se encogió de hombros, guardándose los revólveres.


  —Supongo — dijo — que el mismo que hubiera pagado mi entierro si este tipo llega a hacer blanco.


  —¡Ja! Es usted muy gracioso, ¿no? ¡Pues veremos lo que dice el juez!


  Allen le volvió la espalda e hizo intención de abrirse paso entre los curiosos. Pero el dueño del almacén le siguió como un perrito fiel.


  —¡No se vaya!—iba chillando—. Esto hay que aclararlo.


  —Mire a ver si tiene dinero encima el muerto, y cóbrese—le aconsejó Davis—. El ha sido quien rompió los cristales.


  Un hombre, con estrella de «sheriff» al pecho, se presentó en aquel instante entre los curiosos.


  —¿Qué ha ocurrido aquí?—preguntó.


  Jack Stewart vio el cielo abierto. Se fue hacia él, barbotando:


  —¡Estos dos hombres se han liado a tiros, y mire cómo me han dejado las lunas! ¡No le deje irse, hasta que se aclara quién paga!


  El «sheriff» era un hombre fornido, joven, de rostro inteligente. Una sola ojeada le había convencido de que el caído estaba completamente muerto. Ahora se acercó con gesto ceñudo hacia donde se había detenido Allen.


  —¿Qué ha pasado?—preguntó.


  Allen repuso:


  —Ese hombre aprovechó que le volvía la espalda y disparó contra mí. Todo el mundo lo ha visto.


  —¿Y cómo es que no le ha rozado siquiera?


  —Lo vi reflejado en el cristal de la puerta cuando sacó el revólver. Tuve el tiempo justo para tirarme al suelo.


  —¡Hum! ¿Sabe quién es?


  —No.


  —¿Seguro?


  —Ya se lo he dicho, «sheriff». Ni sé quién es, ni por qué intentó matarme.


  —Sin embargo, usted se tiró al suelo y sacó sus armas, sólo porque vio a través de un cristal que otro sacaba un revólver. ¿No irá a negarme que eso se hace sólo cuando uno está esperando que ocurra algo parecido?


  La pregunta era mala de contestar. Allen aseguró:


  —Fue un presentimiento.


  —Un presentimiento muy oportuno, según parece—ironizó el representante de la Ley—. ¿Cómo se llama usted?


  —Davis.


  —¿De dónde viene?


  —Oiga—se molestó Allen—, yo sólo me he defendido. Toda esta gente es testigo. ¿A qué viene tanta pregunta?


  —Porque ya que no he podido evitar la muerte de ese hombre—repuso el «sheriff», muy tranquilo—, al menos debo intentar evitarle la muerte a usted o a cualquier otro. No quiera usted hacerme pasar por un estúpido, Davis. Usted sabe perfectamente por qué han querido matarle. Así que, si no me lo dice y prefiere seguir exponiéndose, será porque no es muy claro su problema. ¿Me equivoco?


  —Sí.


  —Es posible. Pero ande con pies de plomo. No quiero quebraderos de cabeza en Cañón City.


  Se volvió hacia los curiosos, ordenando:


  —Llévenselo al enterrador.


  Cuatro de ellos se apresuraron a tomar en brazos el cadáver del desconocido, y marcharon con él calle adelante.


  Allen pensó entonces seguirlos a prudente distancia y buscar la oportunidad de registrar sus ropas, por si hallaba algo que le diera una pista. Pero vio con fastidio que el joven «sheriff» echaba a andar detrás de los que cargaban con el muerto. No era tonto. Si no lo había registrado ya era porque deseaba hacerlo en privado y no delante de Davis ni de los otros.


  O sea que, caso de haber algo en los bolsillos de aquel hombre, serviría para que el representante de la Ley comenzara a husmear. Y Allen tenía que librar a Rosie de sus raptores antes de que la situación se pusiera tan mal para ellos que hubiera peligro de que se deshicieran de la muchacha, para quitarse de compromisos y cerrar una boca inoportuna.


  Y más ahora, que volvía a tener esperanzas de hallar una buena pista. El hecho de que hubieran intentado liquidarlo tan descaradamente era prueba evidente de que los ladrones se hallaban en el pueblo y que temían que acabase encontrándolos.


  Luego no andaba descaminado.


  De pronto, le vino una idea a la cabeza. ¿Cómo sabían aquellos misteriosos personajes que él había llegado a Cañón City?


  Evidentemente, había andado preguntando a varias personas. Y cabía también la posibilidad de una coincidencia casual. Además, aquel misterioso «Ronco» no le había dejado muy conforme.


  Por último, tuvo en cuenta el hecho de que fuera tiroteado precisamente cuando iba a entrar en el almacén donde trabajaba Milly Morrow y donde se había expedido la factura a nombre de Paul Koster que Don Willis tenía en el bolsillo.


  Todo esto podía ser casualidad, o no serlo.


  Se apartó del grupo de curiosos y cruzó hasta la acera, donde Jack Stewart seguía lamentándose por la pérdida de los cristales.


  Fue entonces cuando se fijó en la mujer que ocupaba el vano de la entrada al establecimiento.


  No tendría más de veinticuatro años, y a distancia le pareció que era muy atractiva. Tenía los cabellos cenicientos y una figura espigada y llena de juventud.


  Pero lo que más le llamó la atención fue que ella, sin hacer el menor caso a los gritos de su jefe, ni a los comentarios de los curiosos que llenaban la acera, lo miraba fijamente.


  


  * * *


  


  Como el mediodía estaba próximo, Allen Davis dominó su impaciencia y esperó hasta que el almacén de Stewart cerró las puertas.


  Como había supuesto, Milly Morrow salió del establecimiento, dispuesta a comer en su casa. Y nada en su actitud denotó que sospechara ser vigilada o seguida. Ni una sola vez volvió la cabeza.


  Allen se puso en marcha tras ella. La vio internarse en una calle lateral e ir a detenerse ante una casa pequeña, de un solo piso.


  Cuando Milly extrajo la llave de su pequeño bolsillo y se dispuso a abrir la puerta. Allen Davis aceleró el paso y se plantó ante ella.


  Milly alzó sus ojos oscuros, serios, y se le quedó mirando nerviosamente.


  —Hola—saludó él—. ¿Se acuerda de mí?


  —Sí. ¿Qué quiere? ¿Armar otro tiroteo aquí?


  —Espero que no. Cuando... Bueno, cuando sucedió lo de antes, iba a entrar en el almacén para hablar con usted.


  —¿Conmigo?—se extrañó ella.


  Allen empujó la puerta y le hizo un ademán para que entrase delante.


  —Si no le importa—dijo—, prefiero hablar con usted dentro. Pudieran tomar por vicio el tirotearme cada vez que intente hablar con usted, y no es cosa que me agrade.


  Milly lo miraba de hito en hito, indecisa.


  —No comprendo—aseguró—. Ni sé por qué tiene usted que hablar conmigo, ni por qué nadie pueda querer evitarlo.


  —De todas formas, será mejor que entremos.


  Ella acabó accediendo, aunque no muy convencida.


  Una vez dentro, Allen cerró la puerta y alzó el visillo de una de las ventanas de la fachada, para observar si alguien aparecía en la calle. Pero no vio a nadie.


  —Y bien...—se impacientó ella.


  Davis la miró con fuerza a los ojos, mientras comentaba:


  —Usted es amiga de Rosie Gregg, ¿verdad?


  Milly Morrow no debía esperar la pregunta, a juzgar por su gesto de sorpresa y vacilación.


  —Sí—asintió—. La conozco. ¿Por qué lo pregunta?


  —¿Hace mucho que no la ve usted?


  —Cosa de un par de meses. Cuando estuve en Colorado Springs la última vez.


  —¿Está segura de no haberla visto después?... ¿Anoche, por ejemplo?


  —No, por cierto. ¿Es que está en Cañón City?


  —Me temo que sí.


  —¿Se teme?


  —¡Ajá!


  Ella dejó el bolso sobre un mueble próximo y comenzó a quitarse los guantes con impaciencia.


  —Creo que si hablara usted sin tantos misterios nos entenderíamos mejor—dijo, en tono impertinente—. En primer lugar, creo que no haría nada de más si me dijera su nombre, ya que usted parece conocer el mío.


  Davis asintió.


  —Me llamo Allen Davis, y pensaba casarme con su amiga Rosie antes de final de mes.


  Ella volvió a sorprenderse. Por lo menos, volvió a dudar. Luego, su rostro esbozó una sonrisa burlona.


  —Ya—dijo—. Rosie y usted han regañado; ella se ha marchado de Colorado Springs y usted está buscándola, sospechando que está aquí.


  Allen negó suavemente con la cabeza.


  —No ha acertado usted ni una sola cosa, señorita Morrow. Sólo en ésa de que sospecho que está aquí. Pero no regañamos. Por el contrario, ciertos misteriosos individuos se la llevaron a la fuerza, como escudo, después de robar doce mil dólares de la oficina de los ferrocarriles Pope.


  La noticia dejó en suspenso a la joven. Sus ojos oscuros y grandes miraban a Davis con visible recelo.


  —¿Es cierto eso?—preguntó al fin.


  —Completamente cierto. Me dejaron una nota amenazándome con hacerle pagar a ella si emprendíamos la persecución. Por eso he venido solo, sin pedir la ayuda del «sheriff». Necesito encontrar a Rosie.


  —Lo comprendo, pero...


  —¿No puede ayudarme?


  —Me temo que no. ¿Cómo voy a saber yo...?


  —Pudiera haberla visto usted por casualidad, o haber recibido una nota de Rosie pidiéndole ayuda...


  —No he recibido nada.


  —Además, encontré en un bolsillo de uno de los atracadores una factura del establecimiento donde usted trabaja, a nombre de otra persona. Esto me hace pensar que usted pueda conocer a ese hombre o a sus amigos.


  Le tendió una fotografía del muerto, aclarando:


  —Se llamaba Don Willis.


  Milly observó el retrato atentamente. Y movió negativamente la cabeza.


  —Lo siento. No lo conozco.


  —¿Y a un tal Paul Koster?


  Davis se dio cuenta de que aquel nombre había producido una extraña sensación en la joven. Su rostro se puso rígido y perdió color. Sus ojos se velaron, llenos de desconcierto. Pero procuró dominarse, y dijo:


  —Tampoco... Bueno, quiero decir que no tengo trato con él. Pero sé que tiene un «saloon» en el pueblo. ¿Por qué lo pregunta?


  —Era el que figuraba en la factura.


  —Ya.


  Allen no tenía ninguna intención de quedarse con nada en el tintero.


  —Ahora, señorita Morrow, ¿quiere decirme por qué le pone tan nerviosa lo que acabo de decirle?


  —¿Yo?—trató de defenderse ella—. Es que usted no se da cuenta, pero me está hablando de un asunto muy grave y... Bueno, no me fío de todo lo que me ha dicho.


  —Está usted mintiendo.


  —¡No le consiento que me hable así!


  —¿Qué remedio le queda? Le voy a ser sincero. Sospecho de usted. Estoy convencido de que tiene algo que ver con todo esto. Primero, porque los atracadores, que no son de Colorado Springs, estaban bien enterados de cuándo llegaba yo con el ganado y de dónde guardaba el dinero y de lo que iba a hacer luego. Y esos detalles pudo contárselos, sin darle importancia, Rosie a usted.


  —¡Me está usted insultando, señor Davis!—chilló Milly, encendido el rostro por la rabia.


  El no le hizo caso. Siguió diciendo:


  —En segundo lugar, porque trabaja en el almacén de Stewart. En tercer lugar, porque no me dice la verdad. No intenta, ni mucho menos, ayudarme a encontrar a Rosie. ¿Qué le parece?


  Ella se lo quedó mirando fijamente durante unos segundos. Tenía los labios muy apretados y le temblaban las manos.


  —¡Márchese!—ordenó—. ¡Salga de mi casa ahora mismo!


  —No sin antes advertirle algo, señorita Morrow. Piense lo que va a hacer cuando yo me vaya. Si a Rosie le sucede algo, usted será de las personas que lo pagarán. No pienso perderla de vista. Y ahora, con su permiso, voy a registrar la casa.


  —¡Se lo prohíbo!


  —¿Y cómo me lo va a prohibir?


  Ella no sabía qué hacer. Por la fuerza, saldría perdiendo. Davis le volvió la espalda y abrió la puerta más próxima. Registró el dormitorio, la cocina y el cuarto trastero.


  No halló nada que pudiera servirle para confirmar sus sospechas.


  Milly se había resignado, impotente para evitar el registro. Pero su rostro expresaba a las claras el furor que la dominaba.


  Cuando vio que Davis dejaba su búsqueda, comentó:


  —Ahora que ya está satisfecho, ¿quiere hacer el favor de salir de aquí?


  El se dirigió tranquilamente hacia la puerta. A punto de desaparecer, volvió la cabeza, diciendo: —Nos veremos otra vez, señorita Morrow.


  


  * * *


  


  Se fue derecho en busca de «Ronco». Tal como se estaban poniendo las cosas, necesitaba ayuda. No ayuda material para librarse del peligro de ser tiroteado en cualquier momento, sino alguien que pudiera hacer pesquisas en su nombre sin levantar sospechas.


  El, aunque sólo llevaba unas horas en el pueblo, ya era de sobra conocido. Sus primeras indagaciones y el tiroteo a la puerta del almacén habían conseguido que su presencia fuera notada por todo el mundo. Es decir, que sus enemigos podían apartarse de su camino o prepararle cualquier emboscada sin que él tuviera en su mano evitarlo.


  «Ronco», si no le había mentido, era un buen elemento como auxiliar.


  No tardó en encontrarlo. Como le había prometido, estaba bebiéndose un whisky frente al «saloon» de Paul Koster.


  Allen Davis se dirigió directamente hacia él, pero cambió de idea al ver las señas disimuladas que el otro le hacía para que no le hablase.


  Algo debía ocurrir. Allen se puso en guardia.


  Había una docena de hombres ante el mostrador y todos habían vuelto la cabeza hacia él.


  Listo para resolver cualquier contratiempo, Davis ocupó un hueco libre, lejos del misterioso «Ronco», pidió una cerveza y, en cuanto se la hubo tomado, pagó y se fue, sin cruzar una sola palabra con nadie. Si el vagabundo tomaba aquellas precauciones, era indudable que tenía algo que comunicarle y que no podía hacerlo allí. Así, pues, lo lógico era que lo siguiese.


  Anduvo despacio por la calle hasta dos esquinas más allá del establecimiento, y volvió disimuladamente la cabeza. Efectivamente, «Ronco» venía detrás de él.


  Ya seguro de ello, Allen anduvo despreocupadamente hasta la esquina siguiente, dobló por un callejón retorcido y estrecho, y no se detuvo hasta encontrar un lugar discreto; un pequeño corral, cuya puerta estaba abierta y donde no se veía a nadie.


  «Ronco» llegó poco después. Allen le hizo señas para que lo viese, y el otro se apresuró a entrar en el cercado, volviendo la cabeza a cada instante por ver si era seguido.


  Estaba excitado.


  —¿Qué sucede?—le preguntó Allen.


  —Tengo para usted una noticia que vale la pena, amigo. Pero no estoy tranquilo.


  —¿Le sigue alguien?


  —Creo que sí.


  —¿Quién?


  —Eso quisiera yo saber — gruñó «Ronco»—. Cuando le tirotearon a usted, delante del almacén de Stewart, yo oí el jaleo y acudí corriendo. Pero como que no le había ocurrido nada y el otro estaba más muerto que mi abuelo Rosendo, se me ocurrió algo. Había visto que el caballo que montaba el hombre que usted mató seguía corriendo, y decidí seguirlo a ver lo que hacía.


  —¿El caballo?—se extrañó Allen.


  «Ronco» hizo un gesto de suficiencia.


  —Los caballos son muy inteligentes, amigo—aseguró—. Y éste, al ver las cosas mal, se largó para casita.


  Allen comprendió de golpe.


  —¿Quiere usted decir que lo siguió hasta que se detuvo ante una casa?


  —Eso mismo. Y como usted anda buscando a ciertos individuos, según he podido observar, he pensado que le interesaría la noticia, ¿no?


  Davis estaba impaciente por saber aquel dato, pero recelaba también.


  —¿Quién me asegura que usted no me indicará cualquier edificio, aunque sea mentira?—preguntó.


  «Ronco» se mostró ofendido.


  —¡Oiga, yo soy honrado en mis tratos! Pero si usted no se fía, no haremos negocio.


  —Está bien. ¿Cuánto quiere por la noticia?


  —¿Qué le parecen cincuenta dólares?


  —Mucho dinero.


  —Ya lo suponía. Pero no hago rebajas. Esto me puede costar un disgusto. Cuando estaba comprobando que el caballo se había detenido allí por costumbre, y no por casualidad, oí ruido en la casa y salió un hombre. Apenas tuve tiempo de salir corriendo. Y no puedo asegurarlo, pero sospecho que me vio. Por eso tomo precauciones.


  —De acuerdo. Le daré los cincuenta dólares. Pero antes lléveme allí.


  —¿Ve? Yo sí me fío de usted y no le pido el dinero por anticipado. Sin embargo, pienso que si le pegan cuatro tiros antes de que me pague, me quedaré en blanco.


  —Tendrá que arriesgarse.


  —¡Hum! Bueno, me arriesgaré.


  —¿Vamos?


  —Pero no juntos. Es peligroso. Usted siga por esta calle hasta el final del pueblo. Allí verá unos edificios rodeados de corrales. Es donde repone los caballos la diligencia. Espéreme en la puerta. Me verá pasar de lejos. Sígame con disimulo.


  —De acuerdo. No tarde.


  Iba a salir del corral, cuando, de pronto, le vino una idea a la cabeza. Se volvió hacia «Ronco» y le preguntó:


  —¿Conoce usted a una mujer llamada Milly Morrow?


  El otro enseñó sus dientes amarillentos al reírse.


  —¿Era a eso a lo que iba usted al almacén? No sé por qué, pero me lo había figurado.


  —Pero, ¿la conoce?


  —He oído hablar de ella. Y he visto muchas veces que es una mujer muy interesante.


  —¿Qué ha oído hablar?


  —¿Entra eso en los cincuenta dólares?


  —Depende de lo que me diga.


  —No sé mucho. Sólo he oído decir que pasó algo entre ella y Paul Koster, el dueño de un «saloon».


  Allen sintió que el corazón le daba un vuelco.


  —¿Está seguro?


  —Eso es, por lo menos, lo que se comenta. Koster, al parecer, fue un día al almacén de Stewart y tuvo una bronca fenomenal con ella, y la abofeteó delante de todo el mundo. Pero nadie sabe exactamente por qué.


  —No importa—gruñó Allen—. Con eso tengo suficiente. Le espero donde hemos convenido.


  «Ronco» indicó:


  —Como veo que la noticia le sirve, se la pondré en la cuenta.


  Allen salió sin responder.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO IV


  


  No había error posible. Al final de la calle, Allen encontró una tapia larga de adobes y, pasada ésta, al doblar el recodo, vio una explanada polvorienta en medio de la cual se alzaba el puesto de recambio y aprovisionamiento.


  Había un edificio central, de dos plantas, y dos más junto a él. Estos otros, largos y bajos, eran las cuadras. Había caballos ensillados, sujetos los ramales a las barras puestas al efecto.


  Allen cruzó la ardiente explanada y se detuvo a la sombra de los edificios. El silencio era completo. Dentro, apenas se oía—de cuando en cuando— el tintineo de vasos al chocar entre sí.


  Para llamar menos la atención, tomó asiento al borde del porche. Pero su precaución parecía inútil, puesto que nadie andaba por los alrededores.


  Frente a él, las primeras casas del pueblo casi se confundían con la tierra negruzca.


  No llevaba esperando ni tres minutos cuando vio que alguien doblaba la esquina de la tapia de adobes y enfilaba hacia donde estaba él. Era «Ronco». Marchaba de prisa y volvió la cabeza un par de veces.


  Allen se puso en pie, dispuesto a seguirlo. Aquel dato que iba a aportarle podía ser definitivo. Porque, aunque Rosie no estuviera en aquel mismo edificio, al menos podía saber quién lo habitaba y, por tanto, quiénes eran los raptores.


  «Ronco» había rebasado la esquina y andaba levantando una polvareda blanca con los pies.


  De pronto, al borde de la tapia asomó algo: una figura humana.


  Allen no tuvo tiempo de reaccionar. Cuando quiso advertir a su confidente, el otro ya había disparado. Vio una nubecilla de humo brotar del bulto, y a «Ronco» pararse de pronto, echar los hombros y la cabeza hacia atrás, y abrir los brazos aparatosamente.


  —¡Cuidado!—gritó Allen, cuando ya no había remedio.


  Una nueva detonación hizo retorcerse más aún a «Ronco». Dio un traspié, giró sobre su propio eje y cayó a plomo contra la tierra quemada.


  A todo esto, Allen había echado a correr con todas sus fuerzas hacia la tapia. Su mano derecha empuñaba con furia el revólver, mientras maldecía entre dientes al asesino.


  Este, por su parte, en cuanto vio desplomarse a «Ronco» no esperó más. Desapareció de la vista tras la esquina de la tapia.


  Allen se detuvo justamente lo necesario para comprobar si «Ronco» había muerto, o se podía hacer algo por él. Pero, con todo su sentimiento, descubrió que no le quedaba ni un soplo de vida en el cuerpo.


  Mientras tanto, alguien salió del edificio. Allen oyó las voces y los vio destacarse de la sombra que proyectaba la fachada. No era momento de esperarlos ni de explicarles nada. Se puso en pie de un salto y siguió su carrera hacia la tapia.


  Cuando dobló la esquina, aún llegó a tiempo de ver desaparecer al asesino tras un recodo próximo.


  Allen forzó sus piernas. El otro era más bajo y rechoncho, y, si no lograba desorientarlo, pronto lo tendría pisándole los talones.


  Era una carrera impresionante. Ambos pasaban como meteoros por entre las callejas, doblaban recodos con peligro de partirse la crisma, se metían por corralizas, saltaban tapias... y la ventaja se iba acortando visiblemente.


  El perseguido, que no debía conocer muy bien el pueblo, iba de un lado para otro, en busca de algo que le sirviera para desorientar a Davis. Pero no se decidía por ningún lugar.


  Hasta que, de pronto, se halló metido en un callejón sin salida.


  Desesperado, quiso volver atrás. Pero Allen se le plantó a la entrada del pasadizo revólver en mano.


  Los dos estaban jadeantes, indecisos. Les separaba una veintena de metros y ninguno parecía dispuesto a comenzar el tiroteo.


  —Tire ese revólver al suelo—le indicó Allen—. A esta distancia lo puedo convertir en un colador.


  Sin embargo, el otro debía pensar muy diferente. Se mantuvo inmóvil, con las piernas abiertas y la cabeza gacha, como si fuera a embestirle de un momento a otro.


  Era un tipo basto y peludo. Su cara, enrojecida por el sofoco de la carrera, no hacía pensar en nada bueno.


  No contestó. Era indudable que tenía miedo, pero también se notaba a las claras que no se consideraba perdido ni mucho menos.


  —Sólo le queda una solución—siguió diciendo Allen—. Le dejaré tranquilo si me lleva donde está mi novia.


  —¿Qué jerga habla?—gruñó el otro por toda respuesta.


  Davis insistió:


  —Me entiende perfectamente. Y sabe que acaba de matar a un hombre por la espalda. ¿Se imagina lo que hará con usted el «sheriff» si lo llevo a su presencia?


  —Supongo que lo mismo que harán otros con su preciosa novia. Así que no piense tonterías. Además, ¿quién tiene a quién?


  —Muy bien. Vamos a ver eso.


  Y sin más aviso, Allen disparó contra las piernas de su contrincante, saltando al mismo tiempo hacia un quicio próximo.


  Las balas aturrullaron al asesino de «Ronco». Dio un brinco ridículo, cayó de rodillas y se puso a disparar como un loco. Pero las balas rebotaban inútilmente contra la fachada del edificio, porque Allen había desaparecido de su vista.


  Aquello le puso más nervioso. Se levantó como pudo, y quiso buscar también refugio en alguna parte.


  Davis, en cuanto el otro dejó de apretar el gatillo, asomó la cabeza y le disparó dos veces seguidas.


  Esta vez sí le alcanzó. El otro, impulsado por su propio peso, cayó de bruces contra la tierra. Debía de haberle partido una pierna.


  El dolor y la rabia lo ofuscaron. Lanzando gritos furiosos, el tipo quiso revolverse y emprenderla otra vez a tiros con Allen. Pero éste, aprovechando su primer desconcierto, salió del escondite y se le acercó como un búfalo loco, corriendo en zig-zag.


  Cuando el caído quiso encañonarle, ya lo tenía a dos pasos.


  Allen se le tiró de cabeza encima, le aferró la muñeca armada y, aprovechando que tenía una pierna inútil, le obligó a retorcerse hasta colocarlo boca abajo.


  —¡Maldito cerdo!—chillaba el otro.


  Todos sus esfuerzos fueron inútiles. Allen, más diestro y ágil, le inmovilizó contra el suelo, le apretó en la nuca hasta hacerle clavar la nariz en tierra y, luego, soltándole de golpe, utilizó la culata de su revólver para golpearle dos veces detrás de la oreja.


  Se le fueron las ganas de seguir resistiéndose. Se quedó exánime, quieto como un muerto.


  Davis se incorporó. Estaba satisfecho. Al fin tenía en la mano un buen naipe para su partida.


  Antes de que la gente acudiese a los disparos, se echó al hombro al desvanecido y echó a andar hacia la salida del callejón. Pero ¿a dónde ir con él?


  Su caballo lo tenía en la calle principal, ante la puerta del «saloon» de Paul Koster. Y andando, difícilmente podía llevarlo a parte alguna. Sobre todo en aquel momento, a plena luz y con gente que indagaba el lugar de los disparos.


  La única solución era esconderse en cualquier parte y confiar en la suerte.


  Aprovechó el primer granero abierto que halló al paso. Buscó un rincón que quedara oculto a las miradas de quien entrase sin ánimo de registrar, y, con una cuerda que halló colgada de una viga, se dispuso a atarle de pies y manos.


  En un momento lo tenía listo. Luego, cuando recobrase el conocimiento, le obligaría a confesar el escondite de sus amigos.


  No tardó en abrir los ojos. Debía sentirse mareado por los golpes, pero, a pesar de ello, comprendió al momento cuál era su situación. Sobre todo, cuando Allen se inclinó hacia él aconsejándole:


  —No me haga perder el tiempo, amigo. Lo mejor que puede hacer es soltar la lengua, antes de que le tenga que convencer por las malas, ¿Dónde está mi novia? ¿Quiénes son sus compañeros? ¿Dónde está el dinero?


  El otro intentó sonreír, aunque malditas las ganas que debía tener de hacerlo.


  —¡Cuántas preguntas! Me hace usted un lío —repuso.


  —Conteste a todo. Y de prisa.


  —Pierde el tiempo.


  Allen no pudo evitar que su puño derecho se le escapase violentamente hacia el rostro grasiento del individuo. Le golpeó con tanta rabia, que lo hizo rodar por el suelo.


  Y nuevamente se le plantó delante.


  —¡Conteste!


  El otro echaba espumarajos de baba por entre los labios.


  —Si me veo un día suelto de manos—rezongó—, no espere. Salga corriendo antes de que lo despedace.


  —Ese día no llegará nunca—advirtió Allen—. Así que no sueñe y suelte la lengua.


  —¡Ya sabe todo lo que va a sacar de mí!


  —¡Hable!


  Esta vez lo abofeteó en ambos lados de la cara. El otro apretó los dientes hasta hacerlos rechinar. Pero no dijo ni una palabra.


  Allen estaba terriblemente nervioso. Se puso en pie y, empuñando el revólver, intentó asustarlo por la amenaza de muerte.


  Le puso el cañón ante los ojos al preguntarle:


  —¿Se decide? Piense que si se empeña en callar, sólo me sirve de estorbo. Puedo matarlo.


  —Bueno, ¿y a qué espera?—retó el otro.


  Sabía que Allen no hablaba en serio. No era de su clase.


  Davis iba a decir algo más, cuando oyó pasos precipitados a su espalda, en la calle. Y voces.


  Antes de que tuviese tiempo de moverse, algunos hombres entraron en el pajar, armas en mano. Entre ellos, el «sheriff» de Cañón City.


  La oportunidad se había perdido.


  


  * * *


  


  El «sheriff» tenía los nervios a prueba de bomba. Sentado en su despacho, con los pies sobre la mesa, parecía el hombre más aburrido del mundo. Su atención, como a falta de otra cosa, se fijaba por entero en el lápiz con que jugueteaban sus dedos.


  Allen, sin embargo estaba bufando:


  —¡Le repito que no sé quién es!—gritó.


  Él «sheriff» dijo, muy tranquilo:


  —En ese caso, ¿cómo voy a saber yo que fue él quien mató a ese vagabundo, o fue usted mismo? Los dos tenían balas disparadas en las recámaras.


  —¡Váyase al infierno, «sheriff»! Ya le he dicho lo que sé. Ahora, haga lo que le parezca.


  —Los dejaré a los dos encerrados.


  Aquella posibilidad ponía los pelos de punta a Allen Davis. Si lo metían en la cárcel perdería la oportunidad de seguir buscando a Rosie. Y necesitaba encontrarla pronto, o sus nervios le harían la vida imposible. Era ya una cuestión de amor propio.


  Lo que le tenía muy extrañado era que el «sheriff» había encerrado inmediatamente al desconocido asesino de «Ronco», y a él lo tenía en plan de interrogatorio. ¿Por qué no le preguntaba al otro?


  El chato comisario, en pie junto a la puerta, no le perdía de vista.


  Como Allen callara, el «sheriff» dijo a su ayudante:


  —Enciérralo.


  Antes de que el aludido tuviera tiempo de mover un dedo, Davis saltó:


  —¡Espere un momento! Vamos a hablar claro, «sheriff».


  —Ya era hora. Es lo que pretendo conseguir de usted desde hace no sé cuánto tiempo.


  —¿Ha oído hablar usted de un atraco cometido anoche en Colorado Springs?


  Como la cosa más natural del mundo, el «sheriff» dijo:


  —Sí. Y he oído hablar también de usted, señor Davis. Sé que trabaja para la compañía Pope, y que ha venido a este pueblo detrás de los atracadores.


  Allen demostró a las claras su sorpresa. El «sheriff» sonrió.


  —¿Le extraña que sepa eso?


  —Un poco.


  —Pues puedo decirle mucho más. Sé que es usted un hombre honrado, y que nadie, a pesar de su extraño comportamiento de anoche con mi colega Glenn Harrigan, tiene la más mínima sospecha de su colaboración con los ladrones.


  —Es un placer—se burló Allen un tanto corrido.


  —Sin embargo, señor Davis—siguió diciendo el «sheriff» con su habitual parsimonia—, sabemos también que esos hombres han secuestrado a su novia con el fin de cubrirse la impunidad. Por eso nos niega usted su ayuda. Cree que nuestra intervención podría ser perjudicial para ella.


  —Desde luego. Doce mil dólares valen menos que la vida de una persona.


  —Efectivamente. Pero no valen menos que la exterminación de unos bandidos que amenazan a nuestra sociedad. Hablo como representante de la Ley.


  —En eso tenemos distinto punto de vista.


  —Ya lo sé. Nosotros pretendemos salvar a su novia, recuperar el dinero y detener a los culpables. Usted sólo quiere lo primero, y está dispuesto a tratar con los raptores y prometerles ayuda para escapar.


  —¡Eso no es cierto!—protestó Allen—. Pienso detenerlos... si es posible.


  Pero el «sheriff» movió negativamente la cabeza.


  —Es inútil. En eso no puede convencerme, porque quizá yo hiciera lo mismo de no tener esta estrella y hallarme en su caso. Así que la única solución es que me cuente todo lo que haya averiguado y se quede quietecito mientras yo trabajo.


  —No lo espere.


  —Lo meteré en la cárcel entonces. Al menos, no me estorbará.


  —También lo creo.


  —«Ronco» seguramente ha muerto por trabajar para usted, ¿no es eso?


  —Suponga que sí.


  —En ese caso debo suponer también que tenía alguna buena información cuando decidieron eliminarlo. ¿Qué era?


  —No lo sé. Lo mataron antes de que me la pudiera decir.


  —No le creo.


  —Pues es cierto. Intentaba acompañarme hasta una casa donde, según él, se detuvo el caballo del hombre que intentó matarme por la espalda esta mañana.


  —Ya. Pero sabía otras cosas, ¿no es eso?


  —No.


  —¿Seguro?


  —Completamente seguro.


  El «sheriff» acabó levantándose, perezosamente.


  —El «sheriff» Harrigan está esperando la llegada del señor Pope, su jefe. Me ha anunciado que en cuanto llegue, vendrán ambos para acá. Usted los esperará en la cárcel. Lo detengo por ocultación de pruebas a la Ley y por sospecha de asesinato. Si no le parece bien, encontraré otros muchos motivos.


  Fue inútil que intentara resistirse. Lo encerraron.


  


  * * *


  


  Harry Pope, el dueño del ferrocarril que unía Colorado Springs con Cheyenne, era un hombre bajito, grueso, de brazos cortos y mirada amable. Llegó a Cañón City a la mañana siguiente, acompañado de Glenn Harrigan, su comisario Fuller y Nat Patton.


  Lloyd Curtis, el «sheriff» de Cañón, estuvo charlando con ellos en su despacho durante casi media hora, antes de permitirles ver al prisionero. Así, pues, cuando se presentaron ante la celda que ocupaba el desesperado Allen, ya estaban al corriente de todo lo sucedido.


  Davis se alegró de la visita. El estar encerrado allí le ponía los nervios de punta.


  —Bien—exclamó al verlos aparecer en grupo—, ¿qué ha decidido el Consejo de la Unión sobre mi cabeza? Supongo que intervendrá en esto hasta el presidente en persona, ¿no?


  —No empiece, Davis—aconsejó el «sheriff» Curtís—. Sobre su cabeza es usted sólo quien debe decidir.


  Harry Pope se acercó a la reja y le tendió la mano, sonriéndole.


  —Hola, muchacho—saludó—. Siento que andes así.


  —Yo también, patrón. Pero eso puede arreglarse. Quiero hablar con usted y con Nat, si es que estos señores quieren irse con sus estrellas a otra parte.


  —No veo por qué no podamos estar nosotros delante—gruñó Harrigan.


  —Yo sí.


  Harry Pope se volvió, apaciguador, hacia los «sheriff» y sus comisarios.


  —Les ruego que me permitan hablar a solas con él. En seguida me reuniré con ustedes.


  Harry Pope era un hombre demasiado influyente en todo. Además, era la víctima material del atraco.


  —Como quiera—aceptó Lloyd Curtis de mala gana.


  Se marchó con su colega Harrigan al despacho exterior, y sus comisarios los siguieron.


  En cuanto quedaron solos. Allen Davis se apresuró a decir:


  —Es preciso que salga de aquí, señor Pope. En usted confío. Ellos—señalaba hacia donde habían desaparecido los dos «sheriff»—creen que yo intento negociar con los atracadores, con tal de salvar a Rosie. A usted le puedo decir que no es cierto. Lo único que quiero es no ponerles en situación tal que yo mismo les obligue a vengarse en mi novia. Usted lo comprende, ¿verdad?


  —Sí, Allen; lo comprendo.


  —Esos granujas no se creerán nunca en peligro, mientras la amenaza les venga por parte de un hombre solo. Pero, en cuanto vean que Curtis y los suyos se les acercan, reaccionarán a la desesperada. Y es lo que quiero evitar.


  —Pero un hombre solo, como tú mismo acabas de decir—receló Harry Pope—se juega el pellejo. En cuanto recelen, te achicharrarán a tiros. Aunque seas Allen Davis y sigas manteniendo tu fama de rápido y seguro con las armas. Te matarán por la espalda.


  —Ya lo han intentado—sonrió él—. Pero no les será fácil. No piense en eso, patrón. Piense sólo en que necesito jugarme esa baza, si quiero tener alguna esperanza de hallar con vida a mi novia. Yo le prometo a usted que haré al mismo tiempo cuanto esté en mi mano por recuperar su dinero...


  —Eso importa menos, Allen—atajó el otro.


  Davis le agradeció el gesto con la mirada. Doce mil dólares no eran ninguna tontería en aquellos tiempos, ni para el dueño de una empresa de ferrocarriles.


  —Es que también le prometo hacer cuanto esté en mi mano para detener a los atracadores y entregárselos a esos leones de la Ley. Es más, prometo avisarlos en cuanto su intervención no sea peligrosa. Los laureles se los dejo a ellos por entero—dijo.


  Harry Pope se rió de la pulla.


  —Está bien, Allen. Veremos qué puedo hacer por ti.


  Y se fue hacia el despacho.


  Allen se volvió rápido hacia su amigo Nat.


  —No hay tiempo de explicaciones — le dijo—. Dudo que el jefe consiga sacarme de aquí, pero no me doy por vencido. ¿Quieres ayudarme?


  —Sabes que sí, Allen.


  —Entonces, escucha lo que necesito que hagas: En cuanto puedas escabullirte de esos perros de presa, acércate al almacén de un tal Stewart. Verás una chica muy guapa trabajando allí. Se llama Milly Morrow. Síguela y, en cuanto tengas ocasión, secuéstrala.


  —¿Que la secuestre?—se alarmó Nat—. ¡Eso no podemos hacerlo!


  —Eso no puede hacerlo la Ley, Nat—rectificó Allen—. Por eso prescindo del «sheriff». Pero nosotros, sí. Milly Morrow es la clave de todo el asunto. Teniéndola a ella segura, ganaremos mucho terreno.


  —Eso nos costará muchos años de cárcel—se impacientó Nat.


  —Puede ser. ¿Tienes miedo?


  —No es miedo, Allen. Es...


  Davis resopló largamente.


  —Está bien, Nat. Olvida lo que te he dicho. Comprendo que no tengo derecho a pedirte que te expongas por una cosa que me atañe exclusivamente a mí.


  —Bueno, bueno—se enfadó su amigo—. Siempre acabas saliéndote con la tuya. Lo haré.


  —Gracias. Pero date tanta prisa como puedas.


  Nat se marchó, sin rechistar.


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO V


  


  Le costó poco trabajo dar con el almacén de Stewart. Había logrado salir de la oficina del «sheriff» con un pretexto personal, y estaba dispuesto a hacer cuanto le había pedido Allen, aunque la verdad era que no se sentía muy tranquilo.


  El «sheriff» Curtís le había contado cómo Allen fue tiroteado por la espalda justamente frente a ese almacén. Además, allí estaban aún los cristales destrozados para recordárselo. Y ahora, él tenía que completar una obra que desconocía por completo.


  Entró en el establecimiento con idea de comprar cualquier cosa y marcharse. Así conocería a la mujer en cuestión, y podría esperarla en un lugar apartado y discreto.


  Pero, cuando se halló dentro, no vio ninguna mujer detrás del mostrador. Sólo estaba el calvo Stewart, atendiendo a un hombre que compraba clavos.


  Nat se puso apartado de ellos, esperando que lo atendiese después, si Milly Morrow no acudía.


  Y, efectivamente, no acudió. Cuando Jack Stewart terminó de despachar los clavos, vino hacia él.


  —¿Qué desea?


  —Tabaco de mascar.


  —¿Un paquete?


  —Sí.


  Se dirigió a la estantería y regresó con el pedido. Nat no perdió tiempo.


  —¿No había aquí una muchacha despachando antes?—preguntó, como quien no da importancia a la cosa—. La otra vez que vine al pueblo recuerdo haberla visto.


  —Sí. Es que hoy debe de estar enferma porque no ha venido. Y me extraña. Suele mandarme aviso cuando no puede venir... ¿Algo más?


  —No, gracias.


  Pagó la compra y salió del almacén como alma que lleva el diablo. Con aquello no había contado Allen.


  


  * * *


  


  Cuando Davis se mordía los puños de impaciencia, se acercó a la celda uno de los comisarios de Lloyd Curtís.


  —Se ha salido con la suya, amigo—le dijo.


  Y se puso a abrir la puerta, de mala gana.


  Allen respiró. Aquellas horas de encerrona le estaban poniendo al borde de la crisis.


  En cuanto el otro dio la vuelta a la llave, el detenido empujó la puerta y echó a andar pasillo adelante, hacia el despacho. Allí le esperaban los dos «sheriff» y Harry Pope.


  Lloyd Curtís le dijo:


  —Está libre, Davis. Pero tenga cuidado con lo que hace. El señor Pope ha salido responsable por usted.


  Allen dijo, mirando a su jefe:


  —Puede estar tranquilo. Sé andar por el mundo. ¿Dónde está Nat?


  —Ha salido un momento.


  —¿Puedo marcharme?


  —Desde luego.


  Allen no lo pensó. Se dirigió a la puerta, diciendo:


  —Buenos días a todos. Si quieren algo de mí, tomaré habitación en el hotel.


  Salió de prisa, porque deseaba encontrar a su amigo antes de que comenzara su trabajo.


  Pero lo encontró antes de lo que pensaba. Apenas había avanzado unos metros por la acera, en dirección al almacén de Stewart, cuando lo vio venir presuroso hacia él.


  Con sólo verle la cara ya adivinó que algo ocurría.


  —¿Qué pasa, Nat?


  El otro hizo un gesto vago con ambos brazos.


  —Me alegro de que te hayan soltado, Allen—rezongó—. He ido al almacén y la chica no está.


  —¿Seguro?


  —El mismo dueño me ha dicho que debe estar enferma y que no ha ido hoy.


  Allen lo tomó de un brazo y echó a andar de prisa.


  —Vamos a su casa—dijo.


  No cruzaron una sola palabra durante el camino. Davis iba profundamente serio y preocupado, y su amigo prefirió no molestarlo con preguntas.


  Llamó con los nudillos. Dos veces. Pero no hubo respuesta.


  Davis se impacientó.


  —¡Tenemos que entrar!—dijo.


  —¿Crees que le haya sucedido algo?


  —No lo sé, Nat. Pero hay que verlo.


  Probaron una ventana, sin conseguir alzar el cristal. Y lo mismo sucedió con otras.


  Allen acabó por decidirse a sacar el revólver de la funda y apuntar a la cerradura.


  —¿Qué vas a hacer?—se alarmó Nat—. ¡Eso no es...!


  —No es legal. Ya lo sé. Pero tampoco pienso detenerme.


  Sonaron dos detonaciones y la puerta cedió. Allen empujó a Nat dentro.


  Cuando se hallaron en el interior de la modesta casa, Davis se apoyó contra la puerta, cerrándola. Y escucharon. Pero ni un ruido los puso en guardia.


  Fuera se oyeron pasos precipitados.


  A través de la ventana, Nat Patton vio a dos hombres que habían asomado en la calle y miraban hacia todos lados, en busca del motivo de las detonaciones.


  —¿Has oído tú también esos tiros, Hall?—preguntó uno de ellos.


  El otro repuso:


  —Sí. Pero quizá hayan sido detrás del corral. Aquí no hay nadie.


  —Seguramente.


  Allen dijo:


  —Se fueron por la calleja.


  —Registremos la casa.


  No hallaron ni rastro de Milly Morrow. Todo estaba en orden y las dos camas sin deshacer. El olor a cerrado era una buena prueba de que la joven no había dormido allí aquella noche.


  Al final del inútil registro, Allen Davis estaba visiblemente preocupado.


  —Me parece que me porté como un perfecto idiota, Nat—confesó—. Las oportunidades sólo se presentan una vez, y yo la dejé escapar.


  —Como si me hablaras en chino—se lamentó Potter—. No sé de qué hablas.


  —Aunque te lo explicase, sería igual. Creerías que estoy loco.


  —Eso he empezado a sospecharlo ya.


  —Sin embargo, vamos a saberlo muy pronto. Escucha lo que voy a decirte, Nat. Y pon mucha atención, porque de ello puede depender mi pellejo...


  


  * * *


  


  El «saloon» de Paul Koster estaba casi desierto. John, el dependiente que ya conocía Allen, pareció sorprenderse de verlo aparecer. Pero no hizo ostentación de ello. Por el contrario, le brindó una alegre sonrisa.


  —¿Otra vez por aquí, forastero? ¿Qué va a tomar?


  —Un whisky. ¿Está el señor Koster?


  —Creo que sí. ¿Quiere que le avise?


  —Sí. Dígale que quiero hablar con él. Es urgente.


  El camarero le sirvió la bebida y se apresuró a salir del mostrador, perdiéndose de vista en la puerta del fondo.


  Un instante después entraba Nat, pasaba de largo, e iba a ocupar un sitio libre, al otro lado de donde estaba Allen. Ni siquiera lo había mirado.


  John regresó al momento.


  —El señor Koster le ruega que pase. Está en su despacho.


  —Gracias.


  El propio camarero le sirvió de guía.


  Cruzaron un pequeño vestíbulo interior, y avanzaron a lo largo de un pasillo oscuro, bordeado de puertas.


  John llamó a una de ellas con los nudillos, y la voz de Paul Koster dijo desde adentro:


  —Adelante.


  En cuanto el camarero le franqueó la entrada, Allen se coló en el despacho.


  Paul Koster, tan elegante y refinado como la primera vez, estaba escribiendo. Al ver entrar a Davis, se puso en pie y le tendió la mano, brindándole, además, una amable sonrisa.


  —¿Cómo está usted, señor Davis? ¿Consiguió averiguar algo ya?


  —Sí—repuso Allen serenamente—. Por eso vengo a verle.


  —¡Ajá! ¿No quiere sentarse?


  Se acomodaron los dos, uno a cada lado de la mesa. Koster le alargó un cigarro mientras preguntaba:


  —¿En qué puedo ayudarle, señor Davis?


  Allen no se anduvo con rodeos. Dijo:


  —Necesito encontrar a Milly Morrow.


  Aquello produjo una visible impresión en Paul Koster. Se quedó con la cerilla encendida y el puro a medio camino de la boca, mirando con indecisión a Davis.


  —¿Milly Morrow? — repitió, como para ganar tiempo.


  —Sí. Usted la conoce perfectamente, señor Koster. Estoy enterado de que tuvo usted desavenencias con ella no hace mucho tiempo.


  —¿Quién le ha contado eso?


  —Un hombre que ha muerto.


  Koster se puso en pie. Estaba incómodo.


  —Es un asunto muy delicado—dijo—. Quisiera saber qué le dijo de mí ese hombre.


  —Sólo eso: que tuvo usted algo que ver con ella, y acabó abofeteándola en público. ¿Es cierto?


  —Sí. Milly es... muy entrometida. ¿Usted la conoce personalmente?


  —Hablé ayer con ella.


  —¿Tenía algo que ver en el asunto que le ocupa?


  —Creo que mucho... Lo mismo que usted, señor Koster.


  El hombre elegante se quedó parado, mirando a Davis como si quisiera penetrarlo con la mirada.


  —¿Cómo ha dicho?—preguntó.


  Allen se levantó también.


  —He dicho: «Lo mismo que usted, señor Koster». O, lo que es igual, que estoy seguro de que todo eso que me contó ayer sobre Don Willis era mentira. ¿Me entiende ahora?


  Allen estaba muy erguido ante él, y tenía las manos colgando, muy cerca de las pistoleras.


  Paul Koster lo examinó de arriba abajo, como haciendo un cálculo de posibilidades.


  Al cabo de unos tensos segundos, el dueño del «saloon» acabó riéndose entre dientes.


  —Es usted muy impulsivo, señor Davis—comentó sin perder su tranquilidad—. No es muy aconsejable venir a casa de alguien para hablarle así.


  —¿Por qué no? ¿Me va a denunciar?


  —No. Pero le voy a dar un escarmiento. Creo que se lo ha ganado.


  Allen advirtió:


  —No se le ocurra mover un dedo, señor Koster. Podría ponerme nervioso. Y si se sienta, apoye las manos sobre la mesa, donde yo las vea bien.


  —No tenga miedo. No pienso luchar con usted.


  —¿Ni aunque le diga que pienso llevármelo y entregárselo al «sheriff»?


  —¿Acusado de qué?


  —De complicidad en el atraco a la compañía Pope y en el asesinato de dos hombres: Joe May y «Ronco».


  —¡Eso es absurdo! Puedo demostrar que estaba en mi casa cuando ocurrieron tales cosas.


  —Pero yo voy a demostrar otras cosas muy pronto. Además, lo quiero como escudo para una mujer. Si a ella le ocurre algo, usted lo pasará muy mal. Así, sus amigos tendrán cuidado.


  —Me parece que está usted un poco mal de la cabeza, señor Davis.


  Allen aferró entre sus dedos la culata de un revólver, en gesto de amenaza.


  —Puede ser—dijo—. Pero le aconsejo que salga delante de mí.


  En ese momento una voz dijo:


  —Yo prefiero que se quede donde está, y sea usted quien deje las manos quietas.


  El comentario había sido hecho a espaldas de Allen, y, al mismo tiempo, notó algo duro sobre sus riñones.


  —¡Levante las manos!—le ordenaron.


  Frente a él, Paul Koster sonreía irónicamente.


  —Se lo advertí antes, Davis—comentó—. Es usted muy impulsivo. Y se ha pasado de listo, además. Ahora vendrán los lamentos.


  Davis estaba furioso consigo mismo, por haberse confiado de aquella manera. Claro que tenía una explicación. El no había ido sino a provocarlo para convencerse de que sus sospechas eran ciertas. Y se había convencido. Pero quizá un poco tarde.


  Detrás de él había dos hombres. Uno le tenía puesto el cañón de un revólver en los riñones. El otro apareció por el lado izquierdo, también armado.


  Era un jovencito pálido y de expresión hosca.


  Este fue quien le dijo:


  —¿No ha oído que levante las manos?


  Allen no se resignaba, pero su situación era por demás difícil.


  —El «sheriff» sabe que he venido aquí—amenazó.


  Con ello sólo consiguió que la sonrisa de Paul Koster se hiciera más irónica.


  —No se esfuerce—le aconsejó—. Sabemos perfectamente que el «sheriff» se fía menos de usted que de nosotros. ¿Cómo lo ha dejado salir? ¿A ruegos del señor Pope?


  Estaban al tanto de todo. Era inútil engañarlos. La única salida era la violencia.


  En cuanto se convenció de ello, hizo ademán de resignarse y de alzar los brazos. Pero, en realidad, lo que hizo fue lanzar sus puños hacia atrás, al tiempo que se dejaba caer de medio lado.


  El hombre que tenía a la espalda recibió el puñetazo en plena nariz, antes de que pudiera sospecharlo. Salió dando traspiés hacia la puerta, mientras Paul Koster chillaba:


  —¡No disparéis! ¡Partidle la cabeza!


  El jovencito se le echó encima, escupiendo palabras tan soeces como sus propios pensamientos. Allen, perdido el equilibrio por el primer esfuerzo, quiso llevar sus manos a los revólveres antes de caer. Pero como el otro le abrazó con ambas manos no pudo conseguirlo.


  Bastante hizo con flexionar los brazos con todas sus fuerzas y soltarse así de la presa.


  Entonces vio venir a Koster hacia él. Vio sus piernas embutidas en los elegantes pantalones rayados. Y quiso abrazarse a ellas, para tumbarlo. Recibió una tremenda patada en la cara, que lo tiró de espaldas.


  Ahí había perdido la partida.


  El secuaz de Koster que había recibido el puñetazo le agarró por la espalda y lo alzó en vilo. Paul Koster le pegó entonces en el vientre. Un puñetazo tal, que el hombre que estaba sujetándolo salió despedido hacia atrás debido al impulso.


  Allen cayó de bruces sobre la alfombra, sin respiración, sin fuerzas. Ni siquiera notó que le quitaban los revólveres de las fundas. Lo único que pudo sentir fue el golpe brutal en la nuca que lo dejó definitivamente fuera de combate.


  El jovencito sonrió al verlo caer.


  —¡Listo, jefe!—comentó.


  Y se puso a enfundar el arma con que lo había golpeado.


  —Tenéis que llevároslo de aquí—ordenó.


  —¿Lo llevamos a la casa?


  —No. Es mejor que lo liquidemos. Resulta peligroso. Pero donde no haya testigos. Preparad el carro.


  El tipo fornido, que sangraba por la nariz, asintió con su cabezota cuadrada.


  —Yo me encargo de eso—aseguró, con la peor de las intenciones—. Tendré mucho gusto en mandarlo al infierno con billete de tercera.


  —Iréis los dos. No quiero sorpresas.


  El jovencito se dirigió hacia la puerta.


  —Voy a preparar el carro—dijo.


  En la parte posterior del edificio había un corral pequeño y una cuadra para caballos. Allí estaba el carro.


  Mientras el joven pistolero de Koster enganchaba los caballos, su compañero y el propio patrón sacaron a Davis de la casa y lo metieron bajo la lona, con las manos atadas a la espalda.


  —Cuando quiera, señor Koster—dijo el jovencito.


  Su compañero saltó también al pescante, y pusieron el carro en marcha.


  


  * * *


  


  Nat comenzó a impacientarse. Apuró de un sorbo su segundo whisky y sus ojos, disimuladamente, siguieron observando la puerta interior del local.


  Desde el primer momento no le había gustado el plan de Allen. Era muy arriesgado. Tanto si salía bien como si no, era irse a meter en la boca del lobo.


  En cuanto pasaron cinco minutos más ya no pudo dominarse. Pagó sus consumiciones y, fingiendo unas molestias que no sentía, preguntó al camarero lo que debía hacer.


  El otro le dijo que saliera al corral.


  Nat, sin dudarlo, se metió por la puerta del fondo. Pero no siguió las indicaciones de John. Por el contrario, empezó a escuchar ante todas las puertas que hallaba al paso por ver si descubría la voz de su amigo en alguna parte.


  Pero ni oyó tal voz ni ninguna otra. El interior del edificio estaba en absoluto silencio.


  Empezaba a perder la poca tranquilidad que le quedaba, cuando oyó algo; unas voces quedas, rápidas, y un ruido de cascos de caballos.


  El sonido brotó al otro lado del pasillo. Justo donde el camarero le había indicado el corral.


  Se dirigió en aquella dirección. Pero tuvo que esconderse en el recodo de una escalera al oír abrirse una puerta ante él y pasos de alguien que se acercaba.


  Desde su escondite vio pasar a Paul Koster, al que no conocía.


  Nat esperó a que se perdiese de vista en el recodo próximo y avanzó luego hasta la puerta de cristales que comunicaba con el corral. En aquel momento, un carro abandonaba el recinto tapiado. No había nadie por allí.


  Su nerviosismo le hizo pensar en una solución rápida: avisar a Harrigan y a Curtís. Pero desistió de ello al calcular la clase de bronca que Allen le brindaría si su alarma era injustificada y echaba a rodar los planes que tenía trazados.


  Así que decidió tener un poco más de paciencia.


  Aunque de mala gana, Nat volvió hacia la sala, dispuesto a beberse otro whisky. Al entrar por la puerta del fondo se encontró frente a la mirada sorprendida y recelosa de Paul Koster, que estaba acodado en el mostrador, muy cerca de donde Nat había estado bebiendo antes.


  El amigo de Davis trató de disimular y de no darse por enterado. Sin embargo, vio que Paul Koster hacía una seña al camarero y que le preguntaba algo en voz baja. John alzó la vista hacia Nat y repuso alguna cosa al oído del elegante patrón.


  Patton tuvo el presentimiento de que algo se estaba cociendo.


  Efectivamente, un segundo después, Paul Koster se dirigía pausadamente hacia él. Sus ojos oscuros, inteligentes, parecían taladrarlo.


  Nat aguantó aquel acercamiento, tratando de no dar importancia a nada.


  —¿De dónde sale usted?—le preguntó Koster plantándose delante.


  Patton compuso un gesto inocente.


  —Del corral—dijo—. Me dijo ese hombre que entrase. ¿Es que está prohibido?


  Koster seguía mirándolo de hito en hito. Dudaba.


  —¿En qué parte del corral estaba? No lo he visto.


  —Es que no he ido a cosa que se deba hacer a la vista de nadie.


  —¿Quién había en el corral?


  Nat, que no lo pensó mucho, creyó que era su gran oportunidad para probar que había estado allí. El, ignorante de lo sucedido, pensaba que la duda de aquel hombre se cifraba en la sospecha de que, en lugar de haber estado en el corral, se hubiera metido por otras dependencias del edificio.


  Así que soltó:


  —Estaba usted y había otro hombre. Los oí hablar y oí también el carro que acaba de marcharse. Eso le demuestra que estaba allí.


  El gesto de Koster fue elocuente. Se había quedado de piedra. Si aquel desconocido confesaba haber oído y visto aquello, lógicamente estaba enterado de lo que iba en el carromato y de la misión que llevaban sus hombres.


  Lo que no comprendía era su cinismo al confesarlo.


  Ante la duda, no lo pensó mucho. Se ahuecó la chaqueta y puso una mano sobre la culata de su revólver.


  —Todo eso es muy interesante—dijo—. Vamos a hablar más despacio ahí dentro. Vaya delante.


  —Oiga, yo...—protestó Nat, perplejo.


  —¿Quiere que se lo pida de otra forma?


  En un segundo comprendió lo que pasaba. Había metido la pata hasta el corvejón. Aquel hombre tenía que ser Paul Koster, y si Allen no estaba con él es que algo grave había pasado. ¡Algo que él «tenía» que haber visto, de haber estado en el corral!


  Se le nubló la cabeza y actuó por la vía rápida.


  Sobre el mostrador estaba intacto el vaso de whisky que acababan de servirle. Nat hizo como que iba a volverse—obediente—y, con el brazo, lanzó el vaso hacia el elegante Koster.


  Este, inconscientemente, se apartó a un lado para evitar que el licor le cayese encima. Y casi lo consiguió. Pero lo que no pudo evitar fue la lluvia de golpes que Nat le propinó en unos segundos.


  Cuando quiso darse cuenta de lo que pasaba, estaba tumbado en el suelo con la cabeza llena de ruidos. Y Nat se había largado.


  John y los clientes, que se habían visto sorprendidos por aquella inesperada pelea, acudieron presurosamente en su ayuda.


  —¿Dónde está?—rugía Paul Koster temblando de rabia—. ¿Dónde está?


  —No hemos podido pararlo, patrón—se excusó el camarero—. ¿Qué ha ocurrido?


  Koster no perdió la cabeza. Como había muchas caras expectantes, repuso:


  —¡Es un ladrón! ¡Hay que apresarlo!


  Los otros, crédulos, echaron a correr en tropel hacia la calle.


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO VI


  


  El camino se bifurcaba al pie de un montículo pardo, seco, cubierto de cardos, de hierba seca y áspera. De rocas.


  Hacia abajo, la senda iba a fundirse en el fondo del laberinto de desfiladeros que se extendían hasta perderse de vista. Hacia arriba, bordeaba la abrupta colina, asomándose al vacío, y desaparecía en lo alto de la loma, entre los cardos y las piedras cenicientas.


  El jovencito detuvo el carro y sus ojos recorrieron la gran extensión del terreno que se dominaba desde allí.


  —Este es un buen sitio—dijo—. No hay un alma.


  Pero su compañero movió negativamente la enorme cabeza.


  —Vamos arriba—dijo—. Aquí nos pueden ver desde una distancia de tres millas.


  —Como quieras, Rod. Pero cuanto antes terminemos, mucho mejor.


  Puso en marcha a los caballos, y el carromato se encaramó sobre la pendiente.


  Dentro, Allen Davis había recobrado el sentido y botaba de un lado para otro, a impulsos de los baches y las piedras que pillaban las ruedas. Se había salido de debajo de las mantas y buscaba afanosamente el medio de librarse de la cuerda que sujetaba sus muñecas a la espalda.


  Se abrió la lona delantera y el cabezón de Rod se asomó dentro.


  —¿Qué tal el viaje, amigo?—le preguntó.


  —Muy bien. Gracias—le repuso Allen—. Pero me gustaría saber adonde me llevan.


  —Bueno, eso lo sabrá en seguida.


  —¿Piensan matarme?


  —¡Quién sabe!


  Davis no tenía ninguna duda de sus intenciones. Por eso se afanaba con las ataduras.


  Sin embargo, se daba cuenta de que sólo un milagro podía soltar aquellos nudos. Y cortar la gruesa cuerda de cáñamo era poco menos que imposible.


  Rod debió leer sus intenciones, porque le dijo:


  —Pierde el tiempo, amigo. Como intente saltar del carro o algo así, le aseguro que va listo.


  Y le enseñó el largo cañón de su revólver para confirmar sus palabras.


  Allen tuvo que resignarse. Quizá cuando lo sacaran de allí tuviese una oportunidad de fuga. Pero era poco probable. Tan difícil como intentar levantarse—aun teniendo libres los pies—, mientras el carro siguiera saltando sobre las piedras y dando bandazos a diestro y siniestro. Dos veces que lo intentó, volvió a caer de cabeza al suelo de tablas.


  Diez minutos más tarde coronaron la cima de la colina. Altas rocas de arcilla se mezclaban con las arrugas del terreno y con los pocos arbustos, secos y retorcidos, que poblaban aquel desierto.


  El jovencito detuvo los caballos junto a un grupo de rocas, cerca del precipicio.


  —Aquí vale—anunció.


  Su compañero estuvo conforme esta vez.


  —No está mal. Hay lo menos trescientos pies de terraplén por esa parte. Cuando quieran encontrarlo, los coyotes y los buitres no habrán dejado de él ni los huesos.


  Saltó al suelo y vino a la parte posterior del carro. Al abrir la lona, vio que Allen seguía tumbado en el suelo, con las manos a la espalda. Pero no se fió y le dijo:


  —¡Vuélvase boca abajo!


  Davis obedeció. Así pudo comprobar, sin arriesgarse, que las ataduras seguían intactas.


  —Bien. Ahora levántese.


  Ya estaba Allen de rodillas, cuando el jovencito exclamó:


  —¡Eh, Rod! ¡Viene un jinete!


  El grandullón se apartó a un lado y miró a lo


  lejos. Efectivamente, un jinete se acercaba en dirección opuesta al camino que ellos habían traído. Es decir, iba hacia el pueblo. En aquel momento, estaba subiendo la pendiente del otro lado de la colina.


  —¿Qué hacemos?—preguntó Rod molesto por el contratiempo.


  Su compañero parecía tener la cabeza más despejada. Arreó los caballos mientras decía:


  —Sube dentro y cuida de que no abra el pico. Yo me encargo de desorientar al que sea.


  Rod tuvo que correr detrás del carromato para izarse a la trasera. Y se coló dentro, cuando Allen, con la arrancada, había vuelto a caer de espaldas.


  Se sentó a su lado y le puso la boca del revólver ante las narices.


  —Una sola palabra, y le mando los sesos contra la pared.


  Allen pensaba a toda velocidad, sin ver qué ventaja pudiera traerle la presencia de un jinete.


  A todo esto, el que venía a caballo se acercó al carro y empezó a frenar su carrera.


  El jovencito le vio hacer una seña con el brazo para que parase. Y tiró de las riendas.


  Desde dentro, Allen oyó cómo el desconocido se detenía junto al pescante y preguntaba al conductor del carro:


  —¿Puede usted informarme? Voy a Cañón City. ¿Es éste el camino?


  —Desde luego. Siga todo derecho. Lo verá en cuanto deje atrás aquella loma.


  —¡Vaya! Menos mal. Llevo cabalgando tres días y creí que me había perdido. Me quedé sin comida y sin tabaco.


  —Pues lo siento, pero no llevo nada de comer.


  —¿Y no tendrá un cigarrillo?


  El otro no pudo negarse, porque le asomaba la petaca por el bolsillo de la camisa.


  Tuvo que acceder:


  —Eso sí. Líe uno.


  Dentro del carro, Rod estaba con el alma en un hilo. Su cabezota cuadrada estaba vuelta hacia el pescante, atento a cuanto sucedía. Por eso no se dio cuenta del gesto de asombro que había compuesto Allen al oír la voz del jinete. ¡O mucho se equivocaba, o aquel hombre era Nat Patton! Y lo conocía demasiado bien para equivocarse.


  No Se había confundido. Era Nat en persona. Nat, sudoroso, jadeante, lleno de polvo, que acercó su caballo al pescante para tomar la petaca que le tendía el otro.


  Naturalmente, no tomó la petaca sino la muñeca del jovencito. Y dio un tirón tan fuerte, que el conductor salió despedido por el aire y fue a caer de cabeza en mitad de un grupo de cardos.


  Como es lógico, en cuanto se vio sorprendido, gritó:


  —¡Maldito...! ¡Cuidado, Rod!


  Y si puso en guardia al hombretón, también advirtió a Nat de la presencia de otro individuo.


  Rod, al oír aquello, se olvidó por completo de Allen y saltó como un toro hacia el pescante.


  Nat lo vio surgir como una montaña humana delante de la cual hubiese un revólver.


  Pero él estaba atendiendo al otro, que también sacaba, desde el suelo, sus armas. Había que elegir.


  Picó espuelas y disparó contra el derribado conductor, que ya había logrado guardar el equilibrio.


  El jovencito salió rebotado contra el suelo y rodó por un pequeño repecho.


  Al mismo tiempo, Rod había ya asomado su corpachón por entre la lona y apuntó hacia Nat cuando éste no había podido revolverse aún. Fue un segundo angustioso para Patton. Sus ojos quedaron fijos en la boca del revólver, con esa sensación terrible de impotencia que paraliza los músculos.


  Cuando ya esperaba ver brotar el fogonazo fatal, lo que observó fue cómo aquel gorila salía inesperadamente despedido hacia adelante, rebotaba contra el asiento y caía de cabeza entre las patas de los caballos, que se habían desbocado con los disparos.


  Antes de que pudiera evitarlo, los animales se lanzaron a la carrera y las ruedas del carro saltaron sobre la cabezota de Rod, aplastándosela contra el suelo.


  El otro, el jovencito, no se movía ya.


  Pero no había terminado todo. De pronto, la voz de Allen gritó desde dentro del carro:


  —¡Páralo, Nat!


  Y Patton vio con horror cómo los caballos, alocados, se dirigían directamente hacia el precipicio.


  Reaccionando como un rayo, Nat picó espuelas y se lanzó en persecución del carro. Pero ya no le daba tiempo a alcanzarlo.


  —¡Salta, Allen!—gritó—. ¡Salta!


  Davis, dentro de aquella coctelera, hizo un supremo esfuerzo por incorporarse. No lo consiguió. Cayó de rodillas contra la tabla posterior del vehículo en el momento que el primer caballo perdía pie en la pendiente y se desplomaba de medio lado, arrastrando consigo al otro animal y al carro.


  Nat, que venía como un ciclón detrás, dio un grito de angustia:


  —¡Salta, Allen!—repitió.


  Davis, al voltear el carro, dio un salto con las rodillas y se tiró de cabeza contra la lona posterior. Un último y desesperado impulso que le salvó la vida, pues al quedar un segundo en el aire, el vehículo lo volteó limpiamente hacia afuera.


  Sin embargo, la violencia de la caída fue grande. Cayó rodando por el terraplén, sin poder utilizar las manos para sujetarse.


  Nat se apeó del caballo al mismo borde del precipicio, y echó a correr a saltos, cuesta abajo, en pos de su amigo.


  Cuando lo alcanzó, Allen había chocado contra unas rocas y permanecía inmóvil. Los golpes que había recibido eran grandes. Le sangraba la frente, los hombros, las mejillas. Pero no debía tener fractura, porque, en cuanto le desató las muñecas, Davis movió los brazos. Y se mantuvo en pie, como un borracho, cuando su amigo lo ayudó a incorporarse.


  —¿Te encuentras bien? — le preguntó Nat ansiosamente.


  Davis repuso:


  —Todo lo bien que puede sentirse un novillo después de asado... Pero prefiero notarlo.


  El carro, al fondo del terraplén, era un amasijo de astillas y trozos de lona blanca. Los caballos se habían separado en la caída y yacían retorcidos, muertos, a un centenar de metros el uno del otro.


  Nat Patton estaba más nervioso que un flan. No acertaba a sujetar a Davis para ayudarle a subir la cuesta. Pero estaba contento.


  —Tienes razón, Allen — murmuró—. Es una suerte que puedas contarlo. Ya creí que tendría que recoger tus huesos con un rastrillo.


  —Poco ha faltado. Los noto cada uno por su sitio.


  Cuando llegaron arriba, Davis se dejó caer sentado, incapaz de mantenerse en pie por más tiempo.


  —¿Y los otros?—preguntó.


  —A uno de ellos tuve que matarlo. El otro, si no llega a ser porque se cayó de cabeza, me habría frito a tiros.


  —¿Que se cayó?—gruñó Allen—. ¡Rayos, Nat! Tuve que darle un empujón tan grande con la cabeza que me crujieron hasta las botas. Pero ¿qué le ha pasado? ¿Está vivo?


  —No creo. Vi cómo le pasaban las ruedas del carro por encima de la mollera. A no ser que la tenga muy dura... Voy a verlo.


  Regresó en seguida, rascándose la nuca.


  —Está igual de muerto que el otro.


  —Bueno, ¡qué le vamos a hacer! Ahora, haz el favor de decirme qué rayos hacías tú por aquí. ¿Es que viste lo que hicieron conmigo?


  Nat tuvo motivos para soltar una carcajada.


  —No—dijo—. Llegué tarde para verlo. Pero me enteré más tarde por una cosa muy graciosa.


  —No creo que nada de este maldito asunto tenga la menor gracia—se quejó Allen, sujetándose la cabeza con ambas manos.


  Nat le dijo:


  —Juzga tú mismo. Ahora estás vivo porque yo me puse a discutir con Paul Koster sobre el lugar donde había estado...


  Y se reía que se mataba.


  Tuvo que explicárselo todo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO VII


  


  La mecha estaba definitivamente encendida. En cuanto Paul Koster sospechara—o supiera—que Allen Davis había logrado salvarse, actuaría sin vacilaciones y sin perder un segundo.


  Sabiendo esto, Allen no podía andarse ya con titubeos. Había que actuar, y de prisa.


  En cuanto se sintió ligeramente repuesto de los golpes, él y Nat montaron en el caballo que este último había llevado y regresaron a toda velocidad al pueblo.


  Sólo se detuvieron al pie de un arroyo para que Davis se lavara un poco las heridas de la cara y de las manos. Después, se dirigieron directamente hacia el «saloon» de Paul Koster.


  John, el camarero, se tornó pálido al verlos aparecer. Estaba lavando un vaso y la contracción nerviosa hizo que lo rompiese.


  Y es que el aspecto de Allen, con el rostro lleno de magulladuras, herido en la frente y en un pómulo, con los ojos despidiendo fuego, causaba respeto. Sobre todo, cuando se le veía aparecer así, y uno estaba convencido de no volver a verlo más.


  No dijo nada. No movió ni una pestaña. Aguantó como una estatua el acercamiento de los dos amigos casi sin respirar.


  —¿Dónde está tu jefe?—le preguntó Allen.


  John balbució:


  —No... lo sé.


  Davis desenfundó uno de sus revólveres y lo enfiló directamente a los ojos aterrados del camarero.


  —Te he preguntado que dónde está ese cerdo.


  Nat, entretanto, no perdía de vista ni al pequeño grupo de sorprendidos clientes, ni a la puerta del fondo.


  —Se... ha marchado — indicó John muy poco convencido.


  —¿Dónde?


  —No lo sé... Se lo aseguro.


  —Sal de ahí.


  —Sí, señor.


  Como si fuera de palo, el camarero retrocedió hasta la trampilla que se alzaba en un extremo del largo mostrador, la levantó y se metió por detrás.


  Una buena ocasión que no desaprovechó. En cuanto se vio protegido por la trampilla de grueso nogal, sacó un revólver de no se sabe dónde y apareció fuera del parapeto ya armado.


  Allen, furioso por haberse dejado sorprender, disparó velocísimamente contra él. Pero las balas se incrustaron en la madera. Y John, aunque sin atreverse a asomar mucho la cabeza, repuso al ataque disparando también.


  Se armó el alboroto, porque el grupo de clientes quedó en medio del tiroteo. Ni que decir tiene que, mientras Allen saltaba de medio lado, para esquivar las balas, los otros salieron en desbandada sin saber dónde iban, sembrando la confusión.


  Cuando Nat y Allen quisieron volver a disparar contra el camarero, vieron con desesperación que tenían delante un montón de personas que iban de aquí para allá dando voces.


  John aprovechó el desconcierto para saltar hacia la puerta del fondo y desaparecer en el pasillo.


  Nat, que estaba más cerca que su amigo, salió corriendo tras él.


  Había que hacer las cosas con cabeza. El primer impulso de Allen fue seguirlos. Pero en ese instante recordó las explicaciones que Nat le había dado del corral y de la salida posterior. Y decidió no dejarse sorprender esta vez.


  Como Patton lo seguía de cerca, él echó a correr hacia la calle, dobló la próxima esquina y se dirigió a toda velocidad en busca de la salida posterior.


  Cuando iba por mitad de la tapia de la corraliza, oyó dentro dos rápidos disparos y ruido de carrera. John le llevaba ventaja.


  Efectivamente, salió a la calle antes de que Allen pudiera cortarle el paso. Corría como si lo persiguieran todos los demonios.


  —¡Alto!—le gritó Davis.


  El camarero giró en redondo con tanta violencia que perdió el equilibrio. Pero eso no fue óbice para que respondiera a la orden a tiro limpio.


  Allen, en mitad de la calleja, alzó aparatosamente los brazos y se desplomó de bruces contra la tierra polvorienta.


  Un gesto de tranquilidad iluminó por un segundo el rostro sudoroso y contraído de John. Miró a distancia el cuerpo inerte de Allen Davis como si no lo creyera, y luego reanudó su carrera con más bríos que antes.


  En cuanto John desapareció tras la esquina. Allen se levantó del suelo. Las balas del aturdido secuaz de Paul Koster no lo habían rozado siquiera. Su farsa tenía como finalidad confiarlo, para poder seguir sus pasos y que lo condujera al misterioso refugio de los raptores.


  Nat apareció en el callejón desojándose en busca de su perseguido. Pero con quien se encontró fue con su amigo.


  —¿No has podido detenerlo?—se lamentó.


  Allen, sin hacerle caso, estaba asomando la cabeza en la esquina próxima.


  —No pretendo detenerlo—repuso—. Ve corriendo y avisa a Harrigan y a Curtís. Diles que estén prevenidos. Que vayan hacia el norte del pueblo y esperen a oír disparos. Entonces pueden ir a ayudarme.


  —Pero...


  En aquel momento John había alcanzado el final de la calleja, se volvió un instante para comprobar si era seguido y, al no ver a nadie, torció por otra bocacalle.


  Allen echó a correr, diciendo:


  —Haz lo que te digo, Nat.


  Lo dejó allí plantado.


  La persecución duró apenas cinco minutos. Se alejaron hacia la salida del pueblo, cruzaron un barranco y, al borde ya del desfiladero que rodeaba Cañón City, John volvió a repetir la operación de pararse y mirar hacia atrás.


  Se veían dos o tres casas desperdigadas en los alrededores. Casas que no debían de estar habitadas, porque ni una sola persona se veía por allí.


  Allen se había acurrucado tras de una tapia, desde donde vio al camarero dirigirse presuroso hacia el primero de los edificios. Llamó a la puerta con los nudillos y le franquearon la entrada.


  Apenas se cerró la puerta, Davis abandonó su escondite y cruzó el barranco tan de prisa como pudo, hasta hallarse pegado a una de las paredes laterales del edificio de dos pisos donde había entrado John.


  Una rápida ojeada le convenció de que había tenido suerte. La fachada posterior, que tenía todo el aspecto de un granero, no poseía ventanas en la parte baja. Sólo tenía una, grande y cuadrada, sin marco ni cristales, casi junto al tejado.


  Sobre la ventana, una viga de madera sobresalía del muro, sosteniendo una polea. Y de dicha polea colgaba una doble cuerda hasta el suelo. Aquel hueco servía para llenar o vaciar el granero.


  Allen se agarró a la cuerda y comenzó a trepar por ella. Le dolían los brazos, las piernas... Tenía todo el cuerpo tullido, a consecuencia del accidente con el carro. Le costó un esfuerzo terrible conseguir ascender los casi cinco metros de altura. Además, tenía también heridas las manos y la áspera cuerda le producía un dolor insoportable.


  Cuando logró encaramarse a la ventana, su rostro estaba cubierto de sudor frío. Se sentía como mareado y le temblaban las manos.


  Pero no iba a vacilar ahora, cuando tenía el final al alcance.


  Mientras inspeccionaba la parte alta del granero, trató de serenarse.


  Donde se hallaba ahora no era como él había supuesto. No ocupaba toda la planta del edificio, sino apenas una cuarta parte de él. Y estaba cerrado con un tabique de madera y una puerta hecha con tablas. Además, no había allí ni grano, ni paja. Ni herramientas. Sólo montones de telarañas colgando del techo y de las paredes.


  Allen avanzó, revólver en mano, hasta la puerta, cuidando de que sus botas no hicieran crujir las tarimas polvorientas que cubrían el suelo.


  Aplicó el oído a las tablas y oyó voces rápidas, quedas, en la parte baja.


  Una ojeada le bastó para descubrir que la puerta no estaba cerrada. Ni siquiera tenía cerradura. Se sujetaba con un alambre a un clavo que sobresalía del marco, pero ahora el alambre estaba suelto. Aquel recinto no debían utilizarlo más que para entrar o sacar cosas pesadas del edificio.


  Al otro lado de la puerta, que no chirrió al abrirse porque sus goznes eran unos trozos de cuero gruesos sujetos a la jamba y al marco, vio una estrecha escalera embutida entre paredes de barro amasado con paja, al estilo mejicano.


  Allen empezó a descender los peldaños, pegando los pies a los bordes de la escalera para que no crujiesen las tablas. Las voces quedas y rápidas sonaban cada vez más cerca.


  Al final había un pasillo y dos puertas.


  Ya iba a dar por terminado el descenso, cuando se abrió una de las puertas y salió un hombre al pasillo.


  Davis se aplastó materialmente contra la pared, aunque esto no le sirviera en absoluto de refugio. Pero tuvo la suerte de que el hombre—al que no conocía—saliera dándole la espalda.


  Una voz dijo, al otro lado de la puerta:


  —¡Vuelve pronto, Rocky!


  —Descuide, patrón—repuso el otro.


  Y se fue corriendo por el pasillo.


  Allen esperó hasta oír cerrarse la puerta de la calle. Entonces, ya seguro de sí mismo, se acercó despacio a la entrada de la estancia donde seguía oyéndose hablar. En un arranque súbito, abrió la puerta de una patada.


  John y Paul Koster, que eran los que estaban dentro, se quedaron como si vieran visiones. Sobre todo el camarero.


  —¡Levanten los brazos!—les ordenó Allen encañonándolos con sus dos revólveres.


  Al principio, ni le obedecieron ni hicieron lo contrario. La sorpresa los tenía como agarrotados.


  Pero esto duró poco. En seguida, el rostro de Paul Koster empezó a enrojecerse y a crisparse en una mueca rabiosa.


  —¡Malditos inútiles! —gritó—. ¡Conque lo habías matado!, ¿eh?


  John no sabía qué decir. No lo entendía.


  Allen repuso por él:


  —Le pasó algo parecido a lo que les ocurrió a sus otros asesinos, Koster. Por lo visto, yo no he nacido para ser matado.


  El elegante, viéndose perdido, se jugó todo a una carta.


  —¡Veremos si es cierto eso!—chilló, al tiempo que llevaba sus manos como rayos hacia la cintura.


  Apenas le dio tiempo de tocar la culata de su revólver. En cuanto hizo intención de tirar de ella, Allen apretó el gatillo. Una sola vez, y fue suficiente. Koster soltó el arma, agachó la cabeza y se quedó como suspendido de un hilo invisible.


  John, por su parte, al ver que Allen no se andaba por las ramas, se dejó dominar por el pánico. Creyó que lo mataría a sangre fría sin más preámbulos.


  Esta idea le hizo perder la razón. Como loco, chilló agriamente y se lanzó de cabeza contra la ventana que tenía a su lado. Una ventana de sólido marco y gruesos cristales, a un metro escaso del suelo.


  —¡Quieto!—le gritó Davis.


  Pero nada podía detenerlo ya.


  El choque fue muy violento. Se partieron los cristales, pero su impulso no pudo hacer que cediera el marco central. Y rebotó contra la madera y se cayó hacia afuera, de cabeza, dejando medio cuerpo dentro.


  Fue algo terrible. Su abdomen cayó sobre un pico del cristal.


  Allí se quedó, colgando tétricamente, con el rostro desencajado, desorbitados los ojos, mirando hacia el infinito.


  Allen, que había corrido a sujetarlo y evitar el salto, sintió unas náuseas insoportables en el estómago.


  Entretanto, Paul Koster dio un traspié y avanzó, como un autómata, ciegos ya sus ojos, hacia una puerta lateral de la pequeña estancia.


  Alargó las manos para abrirla, pero se desplomó antes. Y la abrió con el peso de su cuerpo.


  Desde donde estaba, junto a la ventana, Allen Davis vio que había alguien en la otra habitación: Rosie, acurrucada contra la pared, desencajado el rostro por el pánico, cubriéndose los labios con ambas manos para evitar un grito de horror.


  Ella lo vio en seguida y su asombro, su sorpresa, fueron evidentes. Se quedó un segundo como si no lo conociera. Luego, reaccionando de pronto, echó a correr hacia él con los brazos extendidos.


  —¡Allen! ¡Has venido a salvarme, Allen!


  Pero Davis, en lugar de abrazarla, la rechazó


  violentamente, tirándola contra la pared próxima.


  —¡Se acabó la farsa, Rosie!—dijo.


  Rosie Gregg chocó de espaldas contra la pared y se quedó inmóvil. Sus ojos verdes, que por un momento habían brillado con la luz de la esperanza, se llenaron ahora de confusión, de miedo. Tenía la piel blanca, los labios temblorosos.


  —¡Allen! —musitó.


  Pero él estaba firme, profundamente serio, rígidos todos los músculos de su cuerpo. Avanzó un paso hacia ella.


  —Es tarde ya para engaños, Rosie—anunció—. He venido a salvar a una mujer, pero que no se llama Rosie Gregg. ¿Dónde está Milly? ¿Qué habéis hecho con ella?


  Rosie no acababa de creerlo. El miedo la dominaba.


  —¿Milly?—repitió, para ganar tiempo—. ¡Allen, por favor! ¿Qué estás pensando?


  —La verdad—repuso serenamente él—. Me has podido engañar un tiempo, Rosie, pero no iba a pasar eso durante toda la vida. Al principio, lo confieso, me creí toda vuestra farsa. Creí que habías sido raptada y luché como un imbécil para salvarte.


  —¡Allen!


  —Pero me di cuenta a tiempo. Estaba muy bien pensado. ¿Fue idea tuya, o de tu amigo Paul Koster? Os felicito a los dos, aunque ya ves que os ha servido de poco.


  Ella se apartó de la pared para acercarse suplicante a él.


  —No digas eso, Allen. No sé a qué te refieres. Esos hombres me sacaron a la fuerza de tu oficina y me trajeron aquí. Yo...


  No pudo continuar, porque Davis la abofeteó en ambos lados de la cara, impulsándola nuevamente contra la pared.


  Un gemido de dolor, de rabia, salió de sus labios. Y sus ojos verdes, de pronto, adquirieron una expresión extraña. Dura, insultante.


  —Está bien, Allen—murmuró—. Tú ganas. Es cierto, yo lo preparé todo. Paul había sido mi novio durante mucho tiempo. Luego te conocí a ti, y pensé que me había enamorado. Pero eso duró poco. Eres un hombre vulgar, sin ambiciones. Paul era distinto. El no se hubiera conformado nunca, como tú, a vivir toda su vida de un sueldo miserable.


  —¡Maravillosa virtud, Rosie!—se burló Allen, conteniendo a duras penas la rabia que lo embargaba.


  —¡Desde luego!—chilló ella, desatados sus nervios—. Me dejé convencer en seguida. Prometí ayudarle. Le dije todo lo que era preciso para asaltar la caja fuerte, y te convencí a ti para esa cena en la oficina. Así podía marcharme con Paul sin que nadie sospechase de mí.


  —Pues ya ves que te pasaste de lista, Rosie.


  —Aún no hemos terminado.


  —¿No?


  —Quedan dos hombres para defenderme. ¿Cómo vas a salir de aquí?


  —¿Dos hombres?—se burló él—. ¿No has escarmentado, Rosie? Eso es muy pueril. Ya no me engañas tan fácilmente. Si quedase alguien en la casa, hace rato que habría acudido a los disparos. Sólo hay un hombre, y ha salido. Cuando vuelva, lo estaré esperando.


  Ella no supo qué decir. Allen la tomó violentamente por un brazo.


  —Ahora—le dijo—no perdamos tiempo. ¿Dónde está Milly?


  El rostro de Rosie se alzó, lleno de despecho.


  —¿Por qué te interesa tanto Milly? ¿Te has enamorado de ella?


  —Por lo menos—repuso él hiriente—, debía haberlo hecho, si hubiera sido un poco listo. Ella es una mujer y tú eres un pingajo. ¿Dónde está?


  —Si eres tan listo, búscala tú mismo.


  —Prefiero que seas tú quien me lo diga.


  —No lo haré. Por su culpa se me han estropeado las cosas. Tú puedes hacer lo que quieras conmigo, pero no evitarás que ella me las pague.


  —Que te pague ¿el qué? ¿El ser más honrada que tú? ¿El haber sido tan inocente como para haber intentado apartarte de un hombre como Paul Koster?


  —¿También sabes eso?—despreció ella—. ¿Te lo contó?


  —No. No me ha contado nada. No tuvo valor para decirme la verdad. Pero no hacía falta ser un lince para adivinar por qué Koster la tenía tanta rabia. Lo comprendí en cuanto supe que había desaparecido. Vosotros pensasteis que yo iba a suponer que había huido porque era culpable. ¡Valientes estúpidos!


  Se acercó furiosamente a su antigua novia y la zarandeó con rabia.


  —¿Dónde está?


  Antes de que ella tuviese tiempo de responder nada. Allen oyó un ligero ruido a su espalda. Se revolvió.


  Frente a él, tapando el vano de la puerta, estaba el hombre que minutos antes había visto marchar de allí. El que Koster había llamado Rocky. Tenía un revólver empuñado y miraba de hito en hito el macabro espectáculo que se ofrecía a sus ojos.


  Davis se llamó estúpido por haberse dejado sorprender. Su acaloramiento y su impaciencia por saber la suerte que había corrido Milly le hicieron despreciar la posibilidad de que aquel tipo entrase sin hacer ruido.


  Rocky gruñó:


  —¿Ha hecho usted esto?


  Señalaba a Koster y a John.


  Rosie se desasió violentamente de Allen, acercándose a Rocky.


  —¡El los ha matado!—dijo—. ¡Has venido muy oportuno, Rocky!


  —Oí los tiros cuando iba por el barranco—explicó él—. Y como me figuré que había pasado algo, he entrado por el granero. ¿Quién es?


  —Allen Davis.


  —¡Vaya! ¿No decía John que lo había matado?


  —Le tomó el pelo.


  —Entonces, ¿sólo quedamos tú y yo?


  —Nada más, Rocky. Y a nosotros no nos buscan. Estoy segura de que Allen no ha contado al «sheriff» que sospechaba de mí. Podemos irnos.


  —Tú sabes dónde está el dinero, Rosie. Ve a buscarlo.


  —Está en el sótano.


  —Bueno, baja por él mientras yo le cierro la boca a nuestro amigo.


  Rosie lanzó una mirada dubitativa a Davis.


  —Se creyó demasiado listo—dijo—. Ha pensado que iba a poder con todos.


  Rocky sonrió burlonamente.


  —Bueno, yo le convenceré ahora de todo lo contrario. Tú ve de prisa por eso. No estoy ya tranquilo.


  Rosie asintió en silencio y salió al pasillo sin mirar a Allen.


  Al quedar solos, Rocky preguntó:


  —¿Qué sabe el «sheriff» de todo esto?


  —Lo mismo que yo—mintió Davis—. No irán muy lejos.


  —¿Sí? Entonces, ¿cómo es que no ha venido con usted? ¿Tiene reuma?


  —Dentro de un minuto estará aquí.


  Rocky se burló:


  —En ese caso, tengo tiempo.


  Y alzó el percutor del revólver.


  Davis vio, impotente, cómo aquel hombre alzaba el arma hacia él y le encañonaba directamente a la cabeza.


  —¡Adiós, amigo!—se despidió.


  Una detonación hizo temblar los cristales y las paredes. Allen, asombrado, vio cómo Rocky salía dando traspiés por la estancia y caía de bruces como un pesado saco.


  La respiración se le había paralizado con la inminencia de la muerte y ahora la sorpresa seguía reteniéndole el Aliento.


  Antes de que pudiera moverse, vio aparecer a Rosie en el vano de la puerta. Traía un revólver pequeño en la mano derecha y miraba como hipnotizada a Rocky.


  Luego, alzó sus turbados ojos hacia Allen.


  —No he podido evitarlo—dijo, como excusándose—. Fui capaz de traicionarte, porque el dinero representa toda mi vida. Sin embargo, pedí a Paul que no te matase. Y no pretendo que me creas. Puedes pensar lo que quieras de mí. Puedes creer, si quieres, que soy una desalmada. Pero ya ves que sigo teniendo debilidad por ti... No he podido dejar a Rocky que disparase.


  —¿Debo darte las gracias?—murmuró Allen, emocionado a pesar suyo.


  Rosie negó con la cabeza.


  —Prefiero que no. Si quieres pagarme de alguna manera este favor, déjame marchar. Me horroriza la idea de acabar mi vida en una cárcel.


  Se quitó el anillo que lucía en su mano derecha y se lo tendió a Davis.


  —Toma—dijo—. Creo que, después de esto, resulta grotesco que siga llevando tu sortija. No debiste habérmela dado en un momento tan inoportuno.


  Allen la aceptó y dijo:


  —Puedes marcharte, Rosie. Pero antes entrégame el dinero de la Compañía y dime dónde está Milly.


  —¿Le vas a ofrecer esa sortija a ella?—preguntó Rosie, burlona.


  —Esta, no. Esta la tiraré al fondo de un río, para que no traiga la desgracia a nadie.


  —Es una buena idea—aceptó ella.


  Y dio media vuelta, dirigiéndose hacia el pasillo. Allen la siguió de cerca, bajaron unas escaleras de piedra y se hallaron ante una puerta maciza.


  Rosie sacó una llave de entre el vestido y abrió.


  Dentro había una estancia muy grande, oscura, que olía a humedad. Sin que se cruzara una palabra entre ellos, la joven encendió una lámpara de petróleo que pendía de una viga del techo.


  En cuanto la luz abarcó el recinto, Allen vio un bulto en uno de los rincones; un bulto humano.


  Al acercarse, comprobó que se trataba de Milly Morrow. Estaba atada de pies y manos y amordazada la boca. La habían colocado sobre unos trapos sucios.


  Davis sintió un escalofrío al verla en aquella situación. Los ojos de Milly, profundamente cansados, casi no lo veían.


  La desató y le quitó la mordaza. Pero ella no se movió. Estaba como desvanecida, agotada.


  Rosie se acercó a él, llevando un saco pequeño, de cuero, en forma de cartera.


  —Aquí tienes el dinero—le dijo.


  El tomó la cartera, sin decir palabra. Luego izó en sus brazos el cuerpo laxo de Milly y se dirigió hacia la escalera.


  En aquel momento se oyeron voces y carreras por la calle. Y el estrépito de la puerta al ser derribada.


  Rosie se quedó en suspenso, mirando a Allen. Este dijo:


  —Es Nat, con el «sheriff». Quédate aquí. Podrás marcharte cuando se retiren ellos.


  —Gracias.


  —Favor por favor. No lo hago por otra cosa.


  —Tampoco hacía falta que me lo recordases, Allen.


  Él le volvió la espalda y empezó a subir la escalera.


  Efectivamente, eran Nat, el «sheriff» Curtis, el «sheriff» Harrigan y sus comisarios. Davis los encontró corriendo como locos de un lado a otro de la casa. «


  El primero en verlo fue Nat, que lanzó un grito de júbilo.


  —¡Aquí está!—gritó como un energúmeno.


  Y acudió corriendo a su encuentro. Pero se quedó de piedra al ver que la mujer que Allen llevaba en brazos no era Rosie.


  —¿Quién es?—preguntó—. ¿Dónde está Rosie?


  Curtís y Harrigan llegaron a todo correr.


  —Me alegro de encontrarle vivo—gruñó el «sheriff» de Cañón City—. Si he de serle sincero, no lo esperaba.


  —Yo tampoco—confesó Davis—, pero me ayudó la suerte.


  —¡Rayos! ¿Qué hacía esta mujer aquí? ¿No es Milly Morrow?


  Allen les hizo un gesto de impaciencia.


  —Necesita un médico. Ustedes recojan esos tres cadáveres. No queda nadie más en la casa. Luego les explicaré lo ocurrido.


  —¿Y el dinero?


  —Lo tengo en el bolsillo.


  Harrigan gruñó:


  —Se ha tenido que salir con la suya de hacerlo todo él solo... Si no fuera porque aún me acuerdo de la paliza que me dio en Colorado Springs, seguramente lo felicitaría, Davis. Aunque sólo fuera por cabezota.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO VIII


  


  Era ya muy tarde cuando Allen terminó de darles todas las explicaciones, omitiendo la participación de Rosie en el atraco. Su único delito consistía, aclaró, en haberse enamorado tiempo atrás de Paul Koster. La noche del robo, sin saber a ciencia cierta lo que hacía, había abandonado a Davis siguiendo a Koster. Después, arrepentida, se fue al Este con unos familiares. Tanto Harrigan como Curtís fingieron creerle, dando por terminado el caso.


  Aquella noche la pasaron en el hotel de Cañón City, pues todos estaban con pocos ánimos para emprender el camino. Sobre todo Davis, al que los últimos días habían agotado terriblemente.


  Cuando estaban desayunando, dispuestos a marchar hacia Colorado Springs, Allen comentó:


  —¿Y qué tal si me diera unas vacaciones, señor Pope?


  —¿Vacaciones? ¿Para qué?


  —¡Rayos! Por lo menos para que me suelden los huesos, ¿no le parece? ¿O es que cree que soy de goma?


  Nat rió y dijo:


  —Si le hubiera usted visto ayer cayendo con el carro por el barranco, como yo, seguro que lo dejaba descansar dos meses.


  —Está bien, está bien. Descansa lo que quieras... hasta la semana próxima. Puedes quedarte en la oficina de Colorado Springs hasta que mande un sustituto para el pobre May.


  —O sea—gruñó Allen—, que hasta descansando tengo que estar haciendo algo para la Compañía, ¿no? ¡Pues nada de eso! No pienso aparecer por Colorado. Y si no le conviene, me despido y listo.


  —Pero ¿qué rayos te pasa?—se extrañó el gordo Pope.


  Nat repuso:


  —Es usted un poco cegato, jefe. Allen, lo que quiere es respirar los aires de Cañón City una temporada.


  Y se puso a reír como un tonto, hasta que su amigo le pateó las espinillas.


  Se salió con la suya. Antes del mediodía, Nat y el dueño de los ferrocarriles marcharon hacia Cañón City para regresar con el tren a Cheyenne, y Davis se quedó allí.


  No habrían llegado los anteriores a perder de vista los edificios del pueblo, cuando Allen ya estaba llamando a la puerta de la casa donde vivía Milly Morrow.


  Le abrió ella misma. Estaba bastante pálida, pero su aspecto había ganado mucho desde la tarde anterior.


  Al verlo en el umbral, demostró a las claras que se alegraba de la visita.


  —¿Qué tal?—le preguntó Allen.


  Ella repuso:


  —Muy bien. Contenta de que haya venido a verme, antes de marcharme. Quería darle las gracias. El «sheriff» Curtís vino a verme esta mañana y me ha contado todo... En fin, ¿no quiere pasar?


  El no se hizo repetir la invitación. Por el contrario, entró diciendo:


  —Precisamente he venido a pedirle que me invite a comer. Me he quedado solo en Cañón City.


  —¿Y los otros?


  —Se han ido. Mi querido patrón no ha tenido más remedio que concederme unas vacaciones forzosas.


  —Se las ha ganado, ¿no?


  —Por lo menos, las necesito.


  —De acuerdo. En ese caso, cuente con la invitación para comer.


  De pronto, se tornó seria.


  —Lamento lo de Rosie—dijo.


  Allen asintió en silencio.


  —Prefiero que hablemos de otra cosa. No es agradable.


  —Sí, claro. Perdone. ¿Le importa que siga haciendo la comida?


  —No. Si puedo ayudarla...


  —Recuerde que está de vacaciones. Siéntese y descanse. ¿Quiere beber algo? Le puedo ofrecer cerveza.


  —Prefiero hablar con usted. He venido a eso. Quería pedirle que me perdone el que dudara de usted al principio. Debí estar ciego para no ver qué clase de mujer era usted.


  —No se preocupe. Luego lo arregló muy bien, sacándome de aquel terrible sótano.


  —No me hubiera perdonado nunca que le ocurriese algo malo por mi culpa.


  Ella dejó de dar vueltas a lo que freía en la sartén y alzó la cabeza para mirarlo. Los dos estaban violentos.


  Allen preguntó:


  —¿Por qué no se va a vivir a Cheyenne?


  No era hombre que anduviese con rodeos.


  Milly se levantó, sin saber qué hacer con las manos.


  —¿Por qué a Cheyenne?


  —Por ejemplo, para que yo tuviera oportunidad de verla con más frecuencia. Aunque le parezca que estoy loco, no he tomado las vacaciones por mi dolor de huesos, sino exclusivamente para pedirle eso.


  Ella se notaba las mejillas al rojo vivo.


  Repuso, muy bajito:


  —No sé... No lo he pensado nunca, pero... quizá me guste vivir en Cheyenne.


  Y no se opuso a que él la abrazase.
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